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Notas del autor:
No se alarmen, no voy a empezar un nuevo Drarry de los largos, son solo cuatro capitulos que ya están terminados y solo estoy repasando. 


es que este mes he pensado que siempre me pongo dramatica, melodramatica y traumatica... toda atica con mis fics. y me apetecía hacer algo mucho más liviano, una mezcla de tópico típicos de pelis de comedia romántica... en un formato corto. Así que bueno... espero que os guste. 


besos y gracias por leer, pero sobre todo por comentar.
- … ¡estoy harta!... y no vuelvas… porque es que te juro… 




Draco se acercó a la ventana de su apartamento y miró hacia la zona comunitaria, un patio ajardinado rodeado de una preciosa valla metálica. Los gritos provenían del segundo piso del bloque de enfrente, las ventanas abiertas de par en par permitían que toda la comunidad siguiese gustosa la nueva bronca de los vecinos. 





- Es la última vez que te lo digo… - el estridente chillido se metió en la cabeza de Draco de tal manera que supo que la cabeza le dolería todo el día – ¡Lárgate de mi casa! … ni se te ocurra… ¡He dicho que fuera! – una maleta salió volando por la ventana e impacto abriéndose contra el suelo, esparciendo por doquier numerosas prendas de ropas. 

- ¿Estás loca? Son mis cosas.

- Acabarás saliendo por la ventana… te lo juro… - Draco distinguió dos siluetas tras las finas cortinas blancas de lo que sabía que era la habitación principal de la casa.

- ¿Qué haces? ¡No… no… la escoba no! – el hombre salió a la ventana para tomar por los pelos, nunca mejor dicho, las cerdas de la escoba. 

- Vete, y llévate a este apestoso chucho contigo – la mujer salió también a la ventana y observó a los números vecinos que se congregaban para completar el espectáculo - ¿Qué? ¿No tenéis otra cosa en la que perder el tiempo?






Draco observó como la joven le miraba y sonrió arrogantemente haciendo una leve inclinación de su cabeza como saludo, la muchacha le fulminó con la mirada desapareciendo después rumbo al interior de la casa. El resto de vecinos visto que el espectáculo había culminado regresó a sus quehaceres; él se quedó observando la maleta tirada en mitad del patio. Unos minutos después el joven dueño de aquellas ropas bajó acompañado por un labrador negro, una saeta de fuego en la mano y una bolsa de deporte colgada al hombro, recogió sus cosas y se sentó con ellas en un pequeño banco de piedra. Draco le observó detenidamente por largo rato, sin percatarse entonces que el joven había dado buena cuenta de su presencia y le sonreía. Draco frunció el ceño y cerró las cortinas, dispuesto a continuar con la lectura que había sido interrumpida. 





**




El timbre de la puerta sonó una vez, Draco pasó la página de su libro y continuó leyendo. La tercera vez que el molesto ruido se repitió había perdido la concentración, dejó el libro sobre la mesa y se acercó a la puerta justo cuando el timbre volvía a sonar.




- ¿Quién demonios…?

- ¡Canuto, no… ven aquí! – el perro ajeno a la petición de su amo entro al galope en la casa, olisqueó aquí y allá y después se volvió para mirar a Draco, babeando su alfombra nueva. 

- ¡Potter! – chilló – saca a tu sucio saco de pulgas de mi casa.

- Lo siento, es que se pone nervioso cuando no conoce los sitios – Potter que parecía no haber entendido las palabras de Draco se introdujo en la casa, se acercó a su perro y le acarició el hocico – Canuto, tienes que ser bueno… y obedecerme.

- Potter, saca a tu chucho de mi casa. ¡Ya! 

- Eh… es que yo….

- ¡Fuera, ahora! ¡Ya! – gritó. Canuto le observó un instante y después de zafarse del agarre de Harry se acercó a él y restregó su lomo contra sus piernas.

- ¡Hey! Creo que le gustas.

- ¡Quita, bicho! – le chilló a lo que el perro contestó con un ladrido alzando sus orejas.

- Definitivamente le gustas.

- Potter, o te vas de mi casa o pienso usar sobre ti y el chucho todas las maldiciones que pueda recordar. 

- En realidad necesito pedirte un favor.

- No.

- Pero si no sabes…

- No.

- Escucha es importante y…

- He dicho que no. 

- Mira Malfoy no es plato de mi agrado tener que pedirte nada, pero es una situación de vida o muerte.

- Me importa una mierda, tú vida… o tu muerte. Fuera de mi casa.

- Escúchame por favor – suplicó – solo un minuto.

- Uno. Nada más – replicó cruzándose de brazos, Canuto se acostó a sus pies. 

- Genial. Bueno como habrás visto Sarah y yo hemos terminado.

- Te ha echado de casa.

- Bueno sí eso, que más da. Lo que pasa es que como bien sabes para estudiar aquí es necesario vivir en el campus y solo faltan tres meses para que acabe el curso, ya no hay habitaciones libres en ninguna residencia y mis amigos…

- ¡Ja! – espetó – Si por una milésima de segundo se te ha pasado por la cabeza, que YO – gritó – voy a compartir mi casa contigo, estás más loco de lo que creía.

- Pero es que me echaran de la facultad…

- Eres el puto niño que vivió no lo harán.

- McCornall es un poco cabrón, lo hará. Por favor Malfoy…

- No…

- Pero creí que ahora… bueno nos tolerábamos. Te ayude con aquel trabajo para la asignatura de libre elección. 

- Y yo te lo agradecí con una botella del mejor whisky de la bodega de mi padre. Estamos a la par.

- Pero…

- No, y ahora. Tu minuto a terminado. Fuera de mi casa.

- Vale – murmuró – No quería tener que recurrir a esto, pero… - Draco tragó saliva por un segundo temió por su vida – Te salvé el culo dos veces en la batalla final, testifique a tu favor en los juicios contra los seguidores de Voldemort. Malfoy estás en deuda conmigo.

- ¡Y una mierda! – chilló – Mi cuenta en Gringots está más que sangrada por ese pabellón con tu nombre en el área infantil de San Mungo. 

- Se suponía que eso lo hacías por los niños.

- ¡Los cojones! – protestó – Mira Potter, no siento ninguna lástima por ti, si no querías que tu novia te echara de casa, no haberle puesto los cuernos.

- ¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

- ¡Oh, por dios! Todo el puto campus lo sabe. Debiste al menos ser un poco más discreto.

- Malfoy, por favor… - suplicó Harry.

- No. 

- Está bien – gruñó tirando del collar de Canuto. 

- ¡Que te vaya bonito Potter! – y le cerró la puerta en la narices. 





Draco caminó de nuevo al sofá quitando los pelos que el perro había dejado sobre su pantalón, cogió el libro de la mesilla y siguió leyendo. 




**




- Sí, mamá… 

- Es solo un tiempo, Draco tienes que entender que…

- De acuerdo, mamá. 

- Es un buen muchacho, y ha hecho mucho por nosotros.

- Sí, mamá.

- ¡Draco! Deja de darme la razón como a los tontos.

- Sí, mamá… esto…

- Dejarás a Potter vivir en tu casa y no hay más discusión.

- Pero…

- He dicho. No más discusión. 

- Está bien – gruñó.

- Así me gusta, cariño. El domingo tu padre y yo te esperamos para comer, puedes traer a Harry si quieres.

- Claro… como no – murmuró. 

- Draco… - le regañó su madre.

- Vale, vale.

- Te quiero mucho cariño.

- Y yo a ti. 

- Tu padre te manda saludos, y dice que por favor no intentes matar a Potter, y que si lo haces te busques una buena coartada. 

- Dile que le quiero también. 






Draco desconectó la red flu y se fue a sentar al sofá, no tuvo tiempo cuando el timbre de la puerta sonó. Sabía perfectamente quien era.




- Tú – señaló – grandísimo hijo de…

- Shhh… Malfoy, no insultes a tu nuevo compañero de piso – dijo apartándole y entrando cargado con sus cosas – Y bien, ¿cuál es mi habitación? 





**





Harry abrió las puertas de su armario, apuntó a su ropa con la varita y esta comenzó a doblarse y ordenarse en él. La habitación era amplia y luminosa, no muy amueblada pero lo suficiente para los tres meses que tenía que pasar allí, una cama, dos mesitas pequeñas a cada lado, un escritorio con su correspondiente silla y un pequeño banco a los pies de la cama. Harry sacó un diminuto canastillo de su bolsillo izquierdo y salió rumbo al salón.




- ¿Dónde dejo las cosas de Canuto? 

- Fuera de mi casa. 

- Ya… ahora en serio… 

- Iba en serio, una cosa es dejarte que tú ocupes mi casa, y otra muy distinta es que… - el perro avanzó hacia Draco y apoyo la cabeza en sus rodillas.

- ¡Ah! – suspiró Harry - ¿Ves? Si te adora. ¿Te parece bien aquí? – Draco gruñó y él lo tomó como un sí, agrandando el canastillo junto a la chimenea – Así nos avisará si viene visitantes indeseados.

- ¿Cómo tú?

- ¡Ui! Que sentido del humor tan amplio. Y bien… ¿me das mis llaves? 

- ¿Tus qué?

- Bueno, para entrar y salir de la casa ¿no? Además deberás enseñarme las protecciones que tienes para aparecerte, y también la clave para la red flu.

- Si quieres también te pongo el culo – murmuró.

- ¿Qué?

- Nada. Mira Potter, hago esto única y exclusivamente porque mi madre me amenazó. 

- ¿Con qué? – preguntó burlonamente.

- No es de tu incumbencia. Así que por favor, trata de hacerte notar lo menos posible. No sé tú, pero este es mi último año, quiero terminar y poder salir de este mugriento campus. Así que como interrumpas mis horas de estudio – se levantó señalando con el dedo – como se te ocurra traer a alguien a mi casa, como oses perturbar mi sueño, o merlín no lo quiera se te ocurra tocar alguna de mis cosas. Te corto los huevos.

- Eh… - Harry intentó sonreír, pero la mirada de Malfoy le estaba asustando de verdad – Vale… no notarás que estamos aquí, lo prometo. 






**





La promesa había durado escasamente dos horas. El tiempo en el que Potter había decidido salir a correr con su chucho pulgoso; durante aquel tiempo en soledad Draco llegó a pensar que todo era una pesadilla, que seguía solo en su casa y que la paz y tranquilidad que reinaban no sería rota por nada ni nadie. 




- ¡Ya estamos aquí! – el grito y el portazo rompieron las pocas esperanzas e ilusiones de Draco. 

- Que alegría – musitó sin apartar la vista del libro que sabía que no iba a terminar nunca.

- ¿Hay agua fresca en la nevera?

- ¿Tengo cara de elfo doméstico? 

- Vaya, te sentaría bien ir a correr, estás un poco…

- Cállate Potter – gruñó levantando la cabeza. 



Quizás hubiera sido mejor idea no hacerlo.





La cocina americana del apartamento estaba justo enfrente del butacón preferido de Draco, Potter estaba allí con una camiseta sin mangas, sudoroso, resoplando como un caballo y tan sumamente sexy que Draco estuvo a punto de gemir. ¡Estupendo! Encima Potter le ponía cachondo. Draco supo que el mundo confabula contra él en ese preciso instante.




- Oye, Malfoy ¿no comes?

- ¿Qué? – parpadeó al darse cuenta que se había acercado a él - ¿qué tipo de pregunta es esa?

- Es que tu nevera está casi vacía. 

- Normalmente pido comida para llevar, o salgo a cenar fuera. 

- ¿No sabes cocinar, eh? 

- Vete a la mierda.

- Bah… tranquilo a mi no se me da mal. Podemos salir a comprar comida después de que me de una ducha.

- No, no podemos.

- Oh, ¿tienes planes?

- Si los tengo no son de tu incumbencia. Pero quiero dejarte una cosa muy clara, no compartimos piso, no somos amigos no voy a ser amable contigo. Esto es solo algún tipo de penitencia o algo parecido. Así que haz tu vida, y déjame en paz. 

- Definitivamente necesitas salir a correr y descargar energía.

- Potter, sal de mi vista.¡Ya! 




El muy cabrón tuvo la ocurrencia de sonreírle, todo eso mientras seguía empapado de sudor y su pecho aún se movía frenéticamente debido al esfuerzo realizado. ¿Por qué a mí? Pensó mirando al techo, Canuto escogió ese instante para recargar su cabeza sobre sus rodillas, y babearle los pantalones.




- ¡Quita, chucho!




No consiguió más que un ladrido de satisfacción y un lametón en la mano. Miró hacia el calendario colgado en la pared de la cocina. Faltaban ochenta y dos días para que terminara el curso. 





**




La primera mañana que Draco compartió con Potter, se levantó lluviosa con nueves oscuras en el horizonte y la ciencia cierta de que al atardecer habría una gran tormenta. Draco acostumbraba a levantarse temprano, pero aquella mañana decidió quedarse un rato más en la cama, los acontecimientos del día anterior le habían dejado agotado, desgraciadamente los otros dos ocupantes de su piso no le dieron demasiado tiempo para seguir durmiendo. 





- ¡Potter! – chilló cuando Canuto se subió de un salto a su cama. 

- Oh, lo siento. Es que le gustas mucho, Malfoy. No puede evitarlo.

- A mi me gustaría castrarlo – el perro gimoteó asustado – Me has entendido ¿no? Pues como te vuelvas a subir a mi cama. Te capo. 

- No le asustes. Vamos, anda. He preparado el desayuno.

- No pienso comer nada que tú hayas preparado.

- Venga hombre, dame una oportunidad. Estoy intentando ser amable. 

- Y yo intentando no desollarte. 

- ¡Que humor por la mañana! 





Draco volvió a taparse con la sabana dispuesto a seguir durmiendo al menos un rato más; no tenía clases hasta la tarde así que esperaría pacientemente a que Potter se largara de la casa para levantarse. 





- ¡Arriba, vago! – Potter tiró de la sabana y se quedó con ella en la mano. De repente fue consciente de la desnudez de Draco – Oh…

- ¡Imbécil! – gritó mientras trataba de cubrir su erección con la almohada. 

- Duermes desnudo… - dijo como si acabará de tener una epifanía.

- ¿A ti que coño te importa? – protestó – lárgate de mi habitación – pero Potter seguía mirándole como si la revelación de su desnudez hubiera sido algo largamente esperado - ¡Potter!

- ¿Qué? Oh, sí… sí… perdona – dijo dejando la sábana sobre la cama – lo lamento… eh… el desayuno.

- Pero lárgate gilipollas…




Cuando la puerta se cerró Draco se deslizó fuera de la cama azotando la almohada contra el colchón, camino hacia el armario buscó unos calzoncillos y se los puso. Saco algo de ropa y salió rumbo al baño. El olor de tortitas recién hechas inundó sus fosas nasales, provocando que sus tripas protestaran. De repente se dio cuenta de lo hambriento que estaba, la noche anterior frustrado por la presencia de Potter en la casa se había ido a la cama sin cenar y ahora se moría de hambre. Arrugó la nariz intentando dilucidar que sería mejor, si escuchar sus tripas tronar o ser la cobaya de Potter. 


- Malfoy… - dijo sorprendido.

- ¿Has hecho tortitas?

- Sí, iba a freír salchichas y huevos, ¿te apetece?

- ¿Vas a alimentar a un regimiento? – preguntó acercando un taburete a la meseta central de la cocina. 

- Me gusta desayunar bien – dijo sirviéndole un par de tortitas en un plato – Hay sirope de caramelo y chocolate – Draco se levantó y abrió la puerta de la nevera.

- ¿Cuándo atracaste un supermercado?

- Está mañana, tenía que sacar a Canuto y me acerqué al de la esquina. Iba a comprar más fruta pero no parecía demasiado buena. ¿Quieres café? – Draco asintió - ¿Cómo lo tomas?

- Con leche y dos de azúcar. 





Harry se desenvolvía con absoluta naturalidad por la cocina, parecía haber aprendido donde se encontraba cada cosa, sus movimientos eran ágiles y precisos, pero sobre todo seguros. Draco le observó mientras terminaba de hacer los huevos, vestía una camiseta y un pantalón de chándal en tonos oscuros. Intentó recordar si alguna vez se había detenido a mirarle con tanta atención, puede que en la escuela, pero si lo hacía entonces era para buscar su punto débil; ahora se detenía en ver los detalles que nunca había tenido en cuenta. Su espalda ancha, sus músculos marcados sobre todo sus bíceps que se tensionaban con cada ligero movimiento. Bajo el ancho pantalón de chándal Draco sabía que había unas piernas bien torneadas, y estaba más que seguro de que el culo de Potter era digno de ser observado. 



- Oye, siento lo de antes – dijo mientras se sentaba frente a él – si hubiera sabido tu condición de nudista – bromeó. 

- Porque no te vas un poco a la mierda.

- En serio Malfoy, deberías relajarte un poco. Siempre estás… - dio un trago a su zumo de naranja – no sé, irritado. Furioso.

- Tú me pones furioso. 

- Pues no sé, ya que voy a estar tres meses aquí… ¿Podríamos llevarnos bien?

- Es que no entiendes que no quiero.

- Pero… ¿por qué? 

- Pues… pues… porque no – Draco no tenía razón aparente para hacerlo, a él le basta solo con saber que era Harry Potter para no querer llevarse bien con él.

- Eso es una gran razón – comentó irónicamente.

- Mira Potter no necesito razones para odiarte.

- Yo no te odio.

- Estupendo, veinte puntos para Gryffindor por tu gran corazón. 

- ¡Joder! – exclamó – No hay quien pueda contigo.

- Pues no lo intentes – dijo sonriendo ampliamente antes de llevarse a la boca el último bocado de tortita. 

- En fin… - dijo poniendo los ojos en blanco – dejaré algo de comida preparada por si quieres….

- Ni te molestes. No pienso comer nada hecho por… - Harry miró a su plato – Que sepas hacer unas simples tortitas no quita el hecho…

- ¿Te han gustado? 




Gustar era poco, estaban jodidamente deliciosas. Pero Draco lo negaría bajo pena de pena de muerte. Hizo un gesto con la mano y se levantó, dejando los platos en la pila dio un último trago a su café y puso rumbo al baño dispuesto a darse una larga ducha. 





Harry suspiró en cuanto Malfoy había desaparecido de su vista. No le estaba resultando fácil ser amable con él, pero ya que había invadido su casa por lo menos iba a intentarlo. Canuto se acercó hasta él y puso una de sus patas sobre su muslo, Harry le tendió una salchicha que el animal aceptó gustoso. Sarah había estado en todo su derecho de echarle de casa, le había sido infiel y bueno tampoco es que la amara con todo su corazón pero estaban bien juntos, solo que no le gustaba el hecho de atarse a nadie. Estaba a punto de cumplir los veinticuatro, no le apetecía ligarse a nadie de por vida, estaba en su derecho de disfrutar de la vida; había pasado media vida maltratado por una familia que le despreciaba por ser lo que era, y la otra media luchando contra un loco que le despreciaba, también por ser lo que era. Llegados a un punto a Harry tampoco le gustaba mucho lo que era. 




- Estoy tratando de ser amable – le dijo al perro – Podría poner un poco de su parte. Él tampoco es mi persona favorita en el mundo – Canuto ladró – aunque creo que se sospechosamente se ha convertido en la tuya. ¿Te gusta ese rubio, eh? – le dijo acariciándole detrás de las orejas – pues ya me dirás que le ves – el ladrido y el aleteó de su cola hicieron que Harry se sintiera aún peor. 

- Me voy – anunció Draco parado frente a él, vestía unos vaqueros negros y una camiseta blanca y gris de manga larga, llevaba cruzada en el pecho una bolsa de piel negra donde Harry supuso que llevaba sus libros, el pelo estaba ligeramente despeinado aunque dudaba que fuera de manera casual cada mechón parecía estratégicamente colocado – Espero que recojas todo esto – dijo señalando la cocina, acto seguido se desapareció frente a él. 

- Que tengas un buen día también – masculló Harry – definitivamente, no sé que le ves – Canuto volvió a ladrar. 





**




A media tarde Harry ya había terminado sus clases así que decidió volver al apartamento no sin antes asegurarles a sus amigos que no se había vuelto loco, que tampoco estaba consumiendo drogas y que por nada del mundo estaba siendo el esclavo sexual de Malfoy. La noticia de que Sarah le había echado de casa había corrido como la espuma por todo el campus y cuando aquella mañana había entrado en el aulario la totalidad de sus amigos le había rodeado en busca de respuestas. 




- ¿Es verdad? – preguntó Hermione con el ceño fruncido - ¿La engañaste?

- Solo fue una vez – replicó.

- ¡Oh, por favor Harry! ¿Cuándo vas a sentar la cabeza? Tienes veinticuatro años. 

- Por eso mismo aún soy joven.

- Di que si compañero – Seammus se colgó de su hombro – Y dime amigo… ¿estaba buena? 

- Venga, ya dejarle – intervino Ron. 

- Y ¿dónde te estás quedando? – preguntó Lavander.

- Eh… yo… bueno en un apartamento del mismo bloque.

- ¿En serio? – preguntó Neville – Creí que no quedaba ninguno.

- Y no quedaba… - murmuró.

- ¿Estás compartido piso con alguien? – se interesó Hermione - ¿Por qué no te viniste a casa?

- ¿Contigo, Lavander, Ginny y Luna? Eh… no gracias.

- Sabes que nosotros te haríamos un hueco. 

- Neville es alérgico al pelo de perro, ¿dónde iba a dejar a Canuto?

- Tiene razón – dijo Neville rascándose por inercia la nariz. 

- ¿La conocemos? – preguntó Seammus.

- No es una chica. 

- Oh, eso está bien – dijo Hermione mientras pegaba un manotazo a Ron que insistía en picar de sus cerezas – Por una vez podrás concentrarte en estudiar.

- Seguro… - murmuraron el resto al unísono.

- ¿Y bien? – preguntó Ron feliz porque al final su novia había accedido a darle una cereza - ¿Quién es? – Harry miró a sus amigos y trago saliva.

- Malfoy… - murmuró lo más bajito que pudo. 

- ¿Qué? – chilló Ron apuntó de tragarse el hueso de la cereza – Ósea… repite lo que has dicho.

- Malfoy, vale… sabía que vivía solo, necesitaba una casa y…

- No puedo creer que Malfoy te invitara a su casa – murmuró Lavander. 

- En realidad… yo le obligué – dijo sonriendo como un niño.

- ¿Qué hiciste qué? 

- Bueno su madre me dijo después del juicio que siempre estarían en deuda conmigo, que si alguna vez necesitaba algo yo… solo tenía que pedirlo. Así que eso hice. 

- ¿Le pediste a su madre que te dejara vivir con él? – preguntó Neville, Ron y Seammus empezaron a carcajearse. 

- Oh, amigo… - Seammus posó la mano en su hombre – Malfoy debe odiarte mucho.

- Seh... no más que lo de siempre. 

- ¿Y qué tal es vivir con él? Es tan guapo ¿qué? - preguntó Lavander – Malfoy es un bombón, y el que no sepa verlo está ciego. 

- Eh, tú – le dijo Ron a Hermione – deja de darle la razón.

- Cariño, ya sabes lo mal que se me da mentir. Así que Harry… 

- Bueno Malfoy me odiaba, así que intenté ser amable, pero me sigue odiando. Aunque a Canuto le gusta mucho. 

- Ese perro siempre ha sido un poco tonto – añadió Ron, como única respuesta había recibido un amistoso codazo en el estomago por parte de Harry. 







Después cada uno había ido rumbo a sus clases y Harry había podido al fin dejar de pensar, en Sarah, Malfoy y todos sus demás problemas. La Medimagia era la única especialidad que no había contemplado durante la adolescencia, más pendiente de combatir el mal a pie de pista siempre imagino que terminaría siendo auror, pero cuando la guerra había terminado supo que si seguía con aquella idea terminaría siendo un pelele del ministerio, y hasta entonces Harry había tenido bastante de ser una marioneta en manos de los demás. Los Weasley, con Ron y Bill a la cabeza le habían sugerido que se convirtiera en jugador de Quidditch pero Harry quería una profesión para toda la vida y algo más tranquilo que ser la estrella de los Cannons. Fue Luna quien una tarde antes de empezar su primer año de facultad le había sugerido que ya que tenía tanta experiencia en la recomposición de huesos, sanación de heridas y demás debería dedicarse a la Medimagia. Y eso fue lo que Harry hizo, y la verdad no le había ido nada mal, sacaba buenas notas y disfrutaba con sus estudios, y estaba a punto de acabar para montar su propia clínica. 






Había sido durante su segundo año cuando Malfoy y él habían coincidido en una clase de pociones básicas aplicadas a la Medimagia. Los primeros días se habían saludado por educación pero evitado a toda costa hasta que su profesor decidió que debían trabajar juntos, por todo eso del bien común y de ser un poco más solidarios el uno con el otro. Se habían insultado más de lo que habían hablado durante los primeros meses, pero después de un tiempo comenzaron a poder hablar casi con normalidad y trabajar bastante a gusto el uno con el otro. Pero en marzo la asignatura había terminado y cada uno siguió su camino. Casi no habían vuelto a mediar palabras hasta que Harry decidió que aquella tenía que ser su casa. 




**




Canuto estiró sus patas delanteras y paseó por delante de Harry que estaba sentado en el sofá del salón de Malfoy comiendo una manzana mientras leí el último capítulo del libro que tenía que analizar para su clase del día siguiente. El timbre de la puerta sonó y el perro comenzó a ladrar. Harry miró en su dirección y esperó unos segundo, cuando volvieron a llamar se levantó y avanzó hasta la puerta.





- Le odio, te lo juro… es que ni siquiera es capaz de recordar una maldita fecha. Porque claro don importante se cree superior a los demás porque es solo dos años mayor que yo, pero te juro que un día, un día… le mandaré a la mierda, y Justin sabrá todo lo que ha perdido… porque ¿quién iba a soportar todas sus manías? ¿quién sería capaz de ver esas absurdas películas que tanto le gustan? Es un snob, pero no de los buenos no… es uno que se cree mejor solo porque le interesa la filosofía oriental o el cine de Kazajstán. ¡Dios, le odio!






Harry seguía de pie con la mano en el pomo de la puerta y la mirada en el joven castaño que acaba de entrar en tropel en el apartamento. Parecía que no se había percatado de su presencia porque había entrado directo a la cocina. 




- Necesito alcohol – dijo abriendo la nevera - ¿Comida? Draco, coño… ¿Dónde están las cervezas? ¿Qué mierda es esto? ¿Queso? ¿Verdura? Por todos los demonios ¿te has vuelto completamente loco? ¡Eh! Tú no eres Draco.

- No.

- Mmm… - le observó de arriba abajo, después avanzó hasta la puerta, salió miró hacia arriba – es el tercero C, este es el apartamento de Draco Malfoy, ¿verdad?

- Sí.

- Ya… ¿Y tú eres?

- Harry, Harry Potter.

- ¿Potter? – chilló acercandose a él, le levantó el flequillo y puso su dedo en la cicatriz – Mieda, puta. Eres el jodido Potter.

- Eh… supongo.

- ¿Qué haces…? – le miró de arriba abajo – Ah… ya, entiendo – sonrió – Soy Artie, un amigo de Draco. 

- Encantado.

- Pero vamos, deja la puerta y vayamos a sentarnos, ¿no? 

- Sí, sí… claro. 

- Y bueno, ¿cuánto llevas aquí?

- Llegué ayer.

- Ya… - sonrió palmeando el asiento a su lado, en ese momento la puerta del apartamento se abrió Draco entró por ella. 

- ¿Artie?

- Draco, cariño – el joven avanzó hasta él, tirando de su brazo le metió en la cocina - ¿Cuándo coño ibas a decirme que te estabas tirando a Potter?

- ¿Qué? – chilló.

- Yo, bueno… me voy a correr. Encantado Artie.

- Lo mismo, guapo. 





Harry sonrió forzadamente y cogió la correa para amarrar a Canuto, de nuevo volvió a mirarles para darse cuenta de que el amigo de Draco se lo estaba comiendo con los ojos. Sonrojado trato de salir lo más rápido que pudo del piso.




- Dios, Draco… es tan… sexy… ¿Por qué siempre te tocan tíos así?

- Yo no me estoy tirando a Potter – murmuró de mala gana.

- Oh, dios… no me digas que es él. ¿De verdad vas a tener tu primera relación seria con él?

- ¿Qué? ¿Te has vuelto loco? Potter solo está viviendo aquí, ni muerto me acostaría con él.

- Ya… ¿pero tú le has visto? Es como un adonis, seh… como el David de Miguel Ángel, solo espero que esté más dotado.

- Artie, por favor… - suspiró el rubio sacando un par de cervezas del fondo de la nevera – Y bien, ¿qué ha pasado con Justin está vez?
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besos y gracias.
El sábado por la tarde Harry se había echo con el mando a distancia a sabiendas de que Malfoy estaba encerrado en su habitación, y él podría ver el partido de la premier tranquilamente. Sacó un paquete de palomitas que metió en el microondas y cogió una cerveza. Las horas pasaron hasta que su telefono móvil vibró. Hermione le citaba en un pub a las afueras de la ciudad para tomar unas cervezas con el resto de sus amigos. Visto que no había mejor plan, Harry recogió y se metió en el baño. Cuando salió Draco deambulaba por el salón con unas hojas en la mano.




- Malfoy…

- ¿Qué? – masculló.

- Voy a salir con unos amigos.

- Bien, por ti.

- Lo decía por si te apetecía venir.

- A ver… déjame que piense… tú y diez Gryffindors más, borrachos como cubas – Draco arqueó una ceja y no dijo nada más.

- Vale – se acercó hacia Canuto – pórtate bien, volveré en unas horas – el perro ladró y meneó la cola – Nos vemos, Malfoy.

- Sí, lo que sea. 






Una hora más tarde Draco se dejó caer, frustrado, sobre el sofá; había intentado tres enfoques diferentes para su ensayo sobre la aplicación del heliotropo en las pociones rejuvenecedoras pero ninguno acababa de convencerle así que se dio por vencido, esperando que la caja tonta le diera al menos un poco de tranquilidad a las espera de un nuevo ataque al ensayo ya en la madrugada. 




- ¿Qué miras? – le preguntó al perro – Estupendo, estoy hablando con un chucho.





Poco tiempo después de ver un anuncio de helado de chocolate a Draco se le antojo, pero claro Potter que había saqueado la tienda de al esquina se había olvidado de las necesidades básicas de comida poco sana que todo ser humano necesitaba. Así que se vistió con lo primero que pilló y puso rumbo a la calle.




- ¿Y tú por qué ladras? – le preguntó al perro que le había seguido hasta la puerta, el canino movió su hocico hasta rozarlo con la madera de la puerta – Ah, no… no pienso sacarte de paseo.





Diez minutos más tarde Canuto meneaba la cola al lado de Draco. Cuando llegaron a la tienda el perro esperó pacientemente fuera mientras Draco daba buena cuenta de varias tarrinas de helado de chocolate, galletas y algún que otro refresco.




- No me mires así – le dijo – no te he traído nada – Canuto ladró y unas chicas se le quedaron mirando.

- ¿Es tuyo?

- ¿El chucho? No es del imbécil que ha invadido mi espacio vital – gruñó agarrando al perro de su collar, pero Canuto no estaba por la labor así que empezó a resistirse, consiguiendo que Draco tirara la bolsa de la compra – Pulgoso de los cojones – murmuró mientras la recogía – te juro que como… ¡eh! – le gritó mientras le veía salir corriendo - ¿Dónde coño vas? ¡Chucho, vuelve aquí! Mierda… ¡Canuto!





Pero el labrador desapareció de su vista en segundos, justo cuando las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer. 





**





- Canuto – Harry revolvió el pelo del perro que le esperaba tumbado sobre el felpudo - ¿Malfoy te ha echado? Ese cabrón… seguro que ahora ya no te gusta tanto.





Al entrar en la casa se dio cuenta de que no había nadie. ¿Acaso Malfoy había sido capaz de echar a la calle al pobre perro porque iba a irse de fiesta? Gilipollas sin compasión, pensó mientras le daba de comer al perro. Durante una larga hora mientras observaba la asombrosa tormenta que estaba cayendo sobre Londres Harry pensó en todas las formas posibles de torturar al rubio. 





- Me va a matar – dijo Draco frente a la puerta del apartamento – He perdido a su puto chucho – se envolvió en sus más que mojadas ropas – encima de que tiene los cojones de quedarse en mi casa, me va a matar porque el puto perro se ha perdido. Mierda de vida.

- ¿Malfoy? – Harry se levantó como un resorte del sofá dispuesto a cantarle las cuarenta a ese mal nacido.

- Tú – dijo señalando a Canuto que corrió a envolverse entre sus piernas – Serás hijo de…

- Estás empapado – dijo el moreno.

- ¡Claro que lo estoy! – chilló – llevo más de tres horas buscando al puto perro por todo el campus.

- ¿Qué?

- Salí a comprar helado y el perro vino detrás de mí, cuando volvíamos se escapó – Draco empezó a toser.

- ¿Y estuviste bajo la lluvia buscándolo?

- ¿qué coño iba a hacer sino? ¿Mirar las estrellas? Ibas a matarme si lo perdía.

- Canuto suele escaparse a veces, pero siempre vuelve. Ya sabes, tiene sus necesidades.

- Estupendo voy a coger una pulmonía porque a tu perro le apetecía follar. Cojonudo. 

- Venga quítate la ropa, te preparé una poción para el resfriado.

- ¡Ja! No pienso dejar que me envenenes, aún recuerdo tus habilidades en clase de Snape.

- Soy bueno, estoy en último año de Medimagia por algo, Malfoy. 

- Me importa un mierda – dijo antes de estornudar – Te odio, a ti y a tu puto perro.





Draco desapareció rumbo a su habitación con un sonoro portazo.



**




A las tres de la madrugada y después de cuarto ataque de tos de Malfoy, Harry se levantó buscó entre los utensilios de su compañero y le preparó una de sus famosas recetas para el resfriado. Le añadió unas gotas de miel para darle sabor y entró en la habitación.




- ¿Qué haces aquí? – preguntó tapándose los ojos con la mano.

- Mira, no puedes seguir así. Terminarás en el hospital – Harry dejó el vial con la poción sobre la mesilla de noche, sacó su varita – Voy a tomarte la temperatura por si necesitas una poción para la fiebre.

- No quita… - dijo manoteando inútilmente al aire. 

- No seas cabezón, y deja que te revise.

- ¡Que no! – la mano de Harry estaba helada en comparación con la temperatura corporal de Draco – Oh… dios… - gimió apretando con su propia mano la de Harry contra su frente – Siiii… - siseó haciendo enrojecer al moreno.

- Bien, creo que… definitivamente tienes fiebre.

- No… - murmuró sin dejar de sostener la mano – estoy bien…

- Ya. Mira tómate esto y mañana deberías dormir todo el día. Para el lunes estarás como nuevo.

- No puedo – dijo cogiendo la otra mano de Harry y poniéndola en su nuca – Oh, joder… - jadeó. 

- Mal… - Harry estaba poniéndose un poco tenso – hazme caso, por favor.

- Mmm...… sí…luego – de repente Draco manoteó de nuevo y levantó la camiseta de Harry pegando su mejilla contra ella – Oh, Potter te quiero… - murmuró – estás tan…





Harry intentó sin éxito zafarse del agarre al que había sido sometido, pero Draco no parecía estar por la labor así que optó por lo más sensato.




- Hagamos una cosa, dejaré que… hagas lo que sea que estés haciendo si te tomas la poción.

- Mmm...… frío… - murmuró mientras sus manos se deslizaban por la espalda de Harry, que precisamente estaba comenzado a sentir todo menos frío.

- Sí… lo que sea pero…

- Está bien, mañana tengo que terminar el ensayo – dijo antes de beber – así que espero por tu bien que funcione.

- Y yo...




Cuando no quedó lugar en el torso de Harry que no estuviera ardiendo Malfoy bufó molesto y le pateó fuera de su habitación. Para el moreno hubiera sido mucho más fácil una ronda de insultos con los que lidiar, o tal vez un par de hechizos cruzados y no aquellos eh… tocamientos. Se recargó sobre la puerta de la habitación y no sin sorpresa vio la curvatura de su polla resaltar debajo de sus pantalones.




- Cojonudo, Malfoy me pone cachondo. 






**





Durante la mañana la casa estuvo tranquila apenas asediada por algún acceso de tos de Draco, Harry preparó una sopa de pollo que Malfoy tuvo la gentileza de arrogarle al pecho, la poción si que se la tomó pero la fiebre no parecía cesar y Harry empezaba a preocuparse. Casi a mediodía terminó con una de las pociones más fuertes que sabía hacer, cuando entró en la habitación Draco estaba sentado frente a su escritorio.




- Potter, fuera – dijo después de sonarse la nariz.

- Te dije que tenías que descansar.

- Y yo que te fueras, tengo que acabar el puto ensayo. Y ningún resfriado de mierda me lo va a impedir – Harry puso su mano sobre el hombro del rubio y este dio un ligero respingo en su asiento. 

- Mira hagamos una cosa, tomate esta poción es lo bastante fuerte como para curarte en unas horas, te acuestas y cuando te levantes estarás como nuevo.

- No.

- Malfoy, por favor – quizás fue el tono en su voz, o que se encontraba hecho mierda pero Draco giró el rostro y vio la preocupación en el de Harry. Algo en su estomago protestó. 

- Como no pueda terminar el ensayo. Te mato – dijo arrebatándole la poción de la mano y bebiéndola de un trago.




Diez minutos después Harry terminaba de arroparle en la cama. La poción necesitaba de casi doce horas de sueño para hacer efecto, y eso era lo que más o menos Draco tardaría en despertarse. Se sentó frente a la mesa llena de papales y suspiró.




- Voy a hacerlo lo mejor que pueda, ¿eh? – Draco se revolvió en la cama, profundamente dormido.





**




Cuando se despertó, los primeros rayos de sol entraban ya por la ventana. Se llevó la mano a cabeza y para su sorpresa notó que ya no estaba ardiendo, tampoco le dolía al tragar y tenía fuerzas incluso para levantarse de la cama; pero entonces se dio cuenta de la hora que el despertador marcaba en el reloj.



- Potter, te voy a… - masculló antes de darse cuenta que Harry estaba sentado en su silla, con la cabeza apoyada sobre algunos papeles y profundamente dormido - ¿qué…?




Se levantó con cuidado sin hacer ruido y observó un rollo de pergamino perfectamente enrollado, en tinta negra y verde resaltaba el título.



Usos y propiedades del Heliotropo. Por Draco Malfoy.





No recordaba haber terminado el ensayo, es más ni siquiera lo había empezado. Desenrolló el papel y comenzó a leer. Era justo el enfoque que llevaba días buscando, las palabras que había querido decir pero se habían quedado trabadas en su cerebro. Miró hacia el moreno que aun seguía durmiendo y por fin cayó en la cruda realidad. Potter le había ayudado, debía haber pasado todo el domingo con un trabajo que se suponía que el tenía que haber acabado hacía semanas, pero el puto héroe volvía a hacer de las suyas salvándole. Bufó irritado, pero sabía que no podía echarle nada en cara, se había comportado como un bueno compañero, como algo más y aunque le repateaba sabía que tenía que reconocerle su mérito. 





- Potter – dijo zarandeándole por el hombro.

- ¿Hmm?

- Está amaneciendo, pero aún puedes dormir un rato. ¿Por qué no te vas a la cama?

- ¿Eh? – levantó la cara y mierda Draco no pudo evitarlo, le sonrió con sinceridad, su rostro mostraba una expresión perdida, tenía marcas por toda la cara y le costaba enfocar la vista, la gafas estaban algo más que ladeadas y parecía que en su cabeza hubieran anidado varias golondrinas. Aún así tuvo que reconocer lo guapo que estaba – Malfoy… estás… ¿Cómo te encuentras?

- Mejor – levantó el pergamino.

- Oh… bueno yo… no quería que me mataras.

- Ya – Draco agachó la cabeza un instante – Gracias, por todo. La poción, el ensayo y yo… - suspiró – si le dices a alguien que… bueno, ¡a la mierda! no importa. Lo siento ¿vale? Me he estado comportando como un maldito imbécil cuando tú tratabas de ser amable, así que… lo siento.

- Vaya – dijo – esto si que es un buen despertar.

- Muy gracioso, Potter. Ahora vete a donde sea y déjame que revise esto, no quiero que me suspendan por tu culpa.

- Si, amo Malfoy – se burló.

- Potter.

- ¿Sí?

- ¿Vas a hacer tortitas? 






**





Las tres semanas siguientes se estableció entre ellos una paz no firmada, una tregua sellada solo con el paso de las horas y una convivencia pacífica. Solían desayunar juntos, hablaban un poco del día que tenía por delante y poco más. A veces Canuto jugueteaba entre sus piernas y se dejaba acariciar, a escondidas, por Draco. No se volvían a ver hasta la noche donde otra vez se sentaban a cenar juntos, Potter cocinaba y Draco le criticaba, era divertido poder meterse con él a sabiendas de que no podía llegar a nada más. Algunos días vieron la televisión juntos, otros alguno de los dos salía, el resto simplemente se iban a la cama. Cada uno a la suya. 






Artie se presentó un sábado por la mañana en casa de Draco, fue Harry quien le abrió pues el rubio estaba dándose una ducha, amablemente le ofreció algo para desayunar.





- No como carbohidratos – le dijo al ver las tortitas sobre la mesa - ¿Las has hecho tú?

- Sí – sonrió – A Draco le encantan. 

- Ya… - Artie le observó un tiempo, durante el cual Harry comenzó a sentirse desnudo – Y bien, ¿qué tal todo por aquí? 

- Normal. No nos hemos matado, así que bien. 

- Ya… y ¿no hay ninguna novedad interesante que puedas contarme?

- Artie, deja de interrogar a Potter – Draco apareció en la cocina, vistiendo solo una pantalones de lino negro, el pelo humedecido y alguna gota que otra resbalándole por el pecho. Harry palideció durante una milésima de segundo; Artie sonrió de oreja a oreja. 

- De verdad, si es que le tienes al pobre… seguro que ni salir de casa te deja.

- Me tiene como un esclavo – bromeó Harry.

- ¿Sexual? – preguntó Artie inocentemente. El moreno se congeló con la sartén en la mano y una expresión bobalicona en el rostro.

- Si claro, como no… - dijo Draco poniendo los ojos en blanco – Potter, que se queman los huevos. 

- ¿Qué? 

- Oh, que inútil eres… - murmuró arrancándole la sartén y sirviendo el mismo – Y tú ¿de qué te ríes? – preguntó a su amigo.

- ¿Yo? De nada. Lo prometo.





Harry tomó asiento evitando en todo momento dos cosas, mirar a Artie y el contacto físico con Malfoy. Desde su tregua se había visto asediado con imágenes poco apropiadas para un joven de su edad; Harry sabía que no era para tanto, que Malfoy se paseara solo con unos boxer por la casa, no era nada anormal en la convivencia entre dos compañeros de piso, él mismo estaba acostumbrado a hacerlo si pasaba la noche en casa de Ron, Seammus y Neville. Incluso lo había hecho alguna que otra vez en casa de las chicas; tampoco era tan extraño oír algún que otro gemido al pasar por el baño a primera hora de la mañana, hacerse una paja en la ducha era algo que él también hacía. Solo que tenía problemas para encontrarlo normal procediendo de quien procedían todos estos gestos, Malfoy era un joven atractivo, nadie podía negar eso – ni siquiera Ron, por mucho que le odiara – el mismo estaba consciente de ello y lo explotaba, vistiendo ropas de tallaje ajustado y tonos de color que hacían maravillas con su piel y ojos. Para Harry no era nuevo sentir atracción por los hombres, si bien no había desarrollado hacia esa vertiente su sexualidad, si podía admitir algún tonteo con un compañero de clase hacía un par de años, nada más lejos de un magreo y un par de pajas, pero eso no le impedía ser consciente del atractivo de otros hombres. Aunque se llamaran Draco Malfoy.





Encontrarle atractivo, era una cosa. Que le pusiera cachondo era algo un poco más duro, en el amplio sentido de la palabra duro. Viviendo bajo el mismo techo no había podido evitar dejar vagar su imaginación sobre algún que otro encuentro y aunque lo intentaba evitar con todas sus fuerzas ya había soñado en dos ocasiones con arrinconarlo contra una pared y hacerle gemir simplemente con el contacto de su lengua por cada rincón de su cuerpo. 





Lamentablemente Malfoy parecía encontrar a Harry poco agraciado, o poco digno de su compañía, porque si bien el moreno sabía de su condición sexual Malfoy jamás había dado indicio alguno de querer algo más que el tiempo transcurriera velozmente y Harry abandonara su vida. 






Artie dio un trago al café que Harry acababa de servir y les observó en silencio. Ambos parecían ajenos a su presencia y se desenvolvían con naturalidad pasmosa. Draco había abierto el ejemplar del profeta sobre la mesa, había buscado la sección de deportes y la había duplicado para pasársela Harry. Sus dedos se habían rozado levemente y el castaño pudo notar el estremecimiento en ambos, aunque ninguno de los dos fue consciente de lo que provocaban el uno en el otro. Harry dejó a un lado el periódico y sirvió el café, preparando primero el de Draco, exactamente como al rubio le gustaba. Draco se sirvió unas tortitas que bañó en sirope de caramelo, cerró el bote, tomó el de chocolate y en otro plato preparó dos tortitas para Potter. Artie suspiró.




- ¿Qué te pasa? – preguntó el rubio.

- Nada – dijo con expresión boba, Harry y Draco se miraron sin entender absolutamente nada. 

- Entonces, ¿te apetece salir a cenar y después pasarnos por el Sundance? 

- Claro, estupendo. 

- Potter, mastica por dios – protestó Draco cuando le vio meterse dos trozos de tortita a la vez. 

- … hambre… - digo tragando. 

- Eres un puerco – murmuró mientras bebía su café. 
- Siempre tan agradable – Harry sonrió – Artie un placer compartir contigo este desayuno, pero me esperan unos amigos. ¿Te importa recoger?

- ¡Fuera de mi vista, Potter!

- Sí amo Malfoy – robando una manzana del frutero, Harry se desapareció.

- ¡Dios, es tan mono! – dijo de repente Artie. 

- ¿Quién, Potter?

- Por el amor de dios Draco… ¿no te has dado cuenta?

- ¿De qué? ¿De su insufrible personalidad? 

- ¡Ay, Draco! A veces eres tan… - Artie sonrió - ¿Por qué no le has invitado a venir con nosotros?

- ¿Y por qué tendría que hacerlo?

- Por educación, ¿cortesía tal vez?

- Bah… además ¿qué pintaba Potter en un club gay? Se sentiría vejado si alguno de los chicos le pone el ojo encima, o peor aún imagínate que alguno le toca el culo – Draco rió por su ocurrencia, pero ante la seriedad de Artie cesó - ¿Qué? 

- No es posible que de verdad no te hayas dado cuenta.

- Pero… ¿De qué?

- ¡Merlín, Draco! Solo préstale un poco de atención. 




**




Draco se pasó el día pensando en las palabras de Artie; no es que quisiera hacerlo pero no había podido evitarlo, era como si su amigo supiera algo que el desconocía por completo y si había algo que odiaba en este mundo era que alguien supiera algo que él no. No es que no hubiera observado a Potter durante aquel tiempo, era imposible no hacerlo viviendo juntos, y lo que era peor aún era imposible no mirarle, porque Potter estaba muy bueno. Draco lo había descubierto el mismo día que había llegado a su casa, pero con el paso de los días y de la mejora de su relación había podido darse cuenta de los pequeños detalles que hacían de Potter el hombre que era. No era solo su atractivo natural, sus ojos verdes o la rudeza de su mandíbula. Ni si quiera su cuerpo curtido a base de deporte. Era la total ausencia de conocimiento por parte del moreno. Potter no sabía lo guapo que era, ni lo sexy que resultaba su manera de caminar, o simplemente lo bien que le quedaban esos pantalones vaqueros que le resbalan por las caderas. No era consciente de su valía lo que le hacía aún más deseable.






Y Draco lo había hecho. Le había deseado en la soledad de su cama, bajo el agua de la ducha y casi durante las veinticuatro horas del día durante las últimas semanas. Pero también había sido consciente de lo absurdo de su deseo y de lo imposible de sus fantasías por lo que había hecho lo más práctico que se le había ocurrido, convertirlo en el objeto inalcanzable que le daba placer con solo imaginarlo. Potter era su fantasía y así sería siempre. 





Con las palabras de Artie en la cabeza Draco se preparó a conciencia aquella noche, se dio un largo baño y escogió sus mejores ropas para salir a buscar un poco de diversión pero sobre todo de distracción. Parado frente al espejo del baño, Draco alistaba su flequillo desordenándolo sobre sus ojos. La puerta se abrió y por el reflejo del espejo pudo ver a Potter con sus pantalones de deporte y la toalla sobre el hombro, tenía el cabello empapado en sudor, así como el cuello y el pecho. Draco tuvo que cerrar y abrir los ojos un par de veces para no dejarse llevar por su deseo allí mismo. Pero entonces lo vio, comprendió las palabras de Artie.





Potter le estaba mirando, pero no como él pensaba que lo haría, sino como deseaba que lo hiciera. Vio sus ojos desplazarse por todo su cuerpo, recorrerle con avidez, con deseo. Y se sintió completamente abrumado. 




- Lo siento – dijo Harry al fin – no sabía que estabas…

- No está bien… no importa. Ya he terminado. 




Durante un minuto ninguno de los dos dijo o hizo nada simplemente se observaban a través del espejo, por fin Draco se puso en marcha y dio media vuelta, como en todas aquellas películas que tanto le gustaban a Artie hubo un momento en que sus movimientos parecían copiados el uno del otros. Ambos se movían a la derecha o a la izquierda, impidiéndole a uno entrar y al otro salir.




- Bien, basta – dijo Draco tomándole de los brazos, aunque una vez lo hubo hecho deseó volver atrás en el tiempo, se sentía tan suave su piel y tan caliente. Meneó la cabeza – Hacia allí – dijo apartándole de la puerta para poder salir – Que tengas buena noche.

- Sí… sí… lo mismo digo. 







**




Los chicos estaban ya con la cuarta pinta de cerveza cuando el llegó al pub, últimamente era lo único que hacian, beber cerveza mientras hablaban de quidditch y mujeres. Algunas veces habían hablado de mujeres que jugaban al quidditch. Aquella noche, se les había unido Dean que no era demasiado partidario de perder la noche de un sabado con sus amigos y no ligando con algun chico, pero hacía demasiado que no estaban los cinco juntos.




- Así que Harry… - le dijo Dean mientras le observaba beber su cerveza – los chicos me han dicho que estás viviendo con Malfoy.

- Eso parece. 

- Joder con tu suerte – murmuró – Es uno de los pocos tíos por los que suplicaría. 

- Dean, por favor… - se quejó Ron – una cosa es que hables a todas horas de lo maravilloso que es el sexo con otro tío, y una muy disitinta que te humilles por Malfoy.

- Es que yo no veo a Malfoy, veo un puto adonis. Seguro que te has dado cuenta, ¿a que sí Harry?

- ¿Qué? – apuró de un trago su cerveza – Yo… no… que va… para nada. 

- Seguro – le dijo sonriendo de medio lado - ¿Por qué no le has invitado a salir?

- Porque no está loco, como tú – respondió el pelirrojo. 

- No creo que a Malfoy le gustase este ambiente – comentó Neville.

- Seh… tienes razón, el es más de club. Lo he visto alguna vez, se mueve como un cazador en busca de presa, y el muy cabrón siempre pilla a los mejores. 

- No será para tanto – añadió Seammus.

- Oh, amigo… es que hay que verlo en acción, aparentemente no hace nada, simplemente pide su bebida y se sienta en alguna mesa, otras veces baja a la pista a bailar. Pero su mirada… dios podría perderme en ella… es… te come con los ojos. Es capaz de decirte todo lo que te va a hacer solo con una mirada… - Harry tragó saliva y le arrebató la jarra a la camarera en cuanto esta se acercó con ella a la mesa – Ah… un pura sangre en esto de la caza nocturna. 

- Pues yo nunca le he visto con ningún tío por el campus.

- Eso es Seammus porque Malfoy no tiene relaciones, es un polvo y si te he visto no me acuerdo. El tío no se ha enamorado nunca.

- Eso es imposible – comentó Neville.

- Bueno es lo que dice Theo, fue compañero suyo en Hogwarts y aún son amigos y alguna vez que otra hemos terminado hablando de él.

- ¿Theo? – preguntó Seammus – Ese no es el tío porque el que tu hermano está colgado.

- Charlie no está colgado – aclaró Ron – es solo que le ha entrado la perreta con él. 

- Es un buen tío, Ron. Hace buena pareja con tu hermano – Harry que era compañero de clase de Theo sabía que entre Charlie y él había algo más que una perreta, pero era perfectamente capaz de seguir dejando en la completa ignorancia a su mejor amigo. 

- Volviendo a Malfoy… ¿Lo has dejado solito en casa?

- Ha salido con un amigo, creo que dijo que iría al Sundance o algo así.

- Oh, Harry. Espero que tenga el sueño pesado, o tapones para los oídos.

- ¿Por qué?

- Porque estoy más que seguro de que hoy, Malfoy, tendrá compañero de cama. 



La jarra de cerveza que Harry sostenía en su mano derecha resbaló entre sus dedos, rompiéndose en cientos de pedazos al estallar contra el suelo.
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Bueno al final voy a partir la historia en cinco capitulos porque el quinto era demasiado largo y encima se me ha metido entre ceja y ceja meter otra escena, así que... mañana actualizaré el cuarto y el sábado Merlín mediante - tengofrikiquedada con unas amigas y no sé donde me llevaráel alcohol - terminaré con esta historia.


Voy a dejar la respuesta a los comentarios para el domingo que es cuando más tiempo voy a tener. 


Pues eso... espero que os guste..

















ahh... he tenido que cambiar el rating... muajajajaja.
Eran cerca de las cuatro de la mañana cuando Harry entró en la casa, había usado la red flu obviando las explicaciones de Dean de que podía encontrar a su compañero follando por cualquier rincón de la casa y que lo más apropiado sería aparecerse en su habitación. Pero una vena un poco masoquista que el moreno tenía, le había llevado a usar la chimenea para captar a Malfoy en pleno apogeo sexual, pero al parecer su amigo se había equivocado. La casa estaba en completo silencio.





Por un segundo se sintió aliviado, aunque sin saber exactamente porque. Harry caminó hacia su habitación donde se desnudo quedando solo en ropa interior. Cuando abrió la puerta de su habitación el mundo pareció congelarse. Malfoy salía de su habitación rumbo al baño, la ventana al fondo del pasillo permitía que la luz de la luna bañara su piel nacarada; Harry tragó saliva, estaba desnudo caminando tranquilamente, con el pelo alborotado y tan guapo que era imposible no seguirle con la mirada. Cuando entró en el baño, tuvo que recargarse en el marco de la puerta había estado a punto de saltarle encima, la corriente de excitación que había recorrido su cuerpo había sido casi más fuerte que él. El deseo palpitó en sus calzoncillos, y por una vez en la vida Harry deseó suplicar por un poco de atención. 






Porque estoy más que seguro de que hoy, Malfoy, tendrá compañero de cama





Las palabras de Dean resonaron en su cabeza, repitiéndose como una letanía. Y agobiado por la melodía que las palabras formaban en su cabeza, avanzó hacia la habitación de Malfoy, la puerta estaba entornada y pudo ver perfectamente las sabanas revueltas. Algo en su interior rugió de rabia, y de un manotazo terminó de abrirla, dos pasos y estaba parado frente a la cama dispuesto a cometer una locura. 




- ¿Potter? 




**





El Sundance era el club gay de moda de esa primavera, situada a las afueras del Soho tenía entrada exclusiva para magos la mayoría pertenecientes a las universidades de la zona. Artie y él solían acercarse allí una vez o dos a la semana, pero como los exámenes estaban cerca y era su último año Draco había preferido centrarse en los estudios. O eso quería creer. Nada tenía que ver su obsesión con Potter, o que pasar una noche de sábado viendo la tele junto a él fuera lo que le había apetecido las últimas semanas. 




- Estás raro – le dijo Artie pasándole un Pink Lady, la copa de moda ese mes.

- ¿Raro?

- Sí… no sé… todavía no te he visto atacar a ninguno y llevamos aquí – consultó su reloj – Diez minutos. 

- Muy gracioso – masculló dando un trago.

- Seguro que si el bomboncito…

- Deja de llamarle así. Es Potter.

- No puedes negar que es un bombón.

- ¿Podemos pasar una noche tranquila sin mencionar a Potter, por favor? – protestó. 

- Bah… eres… si no estuviera con Justin ya te lo habría quitado.

- Adelante, todo para ti.

- ¿Sí? Ósea… ¿no te importa verle con otro? 

- Potter no es gay. 

- Ya… lo que sea… de verdad… ¿no te molesta imaginártelo follando con otro?





Y ahí se había acabado la noche para Draco. 





Durante el tiempo que permanecieron en el club no pudo dejar de pensar en demasiadas cosas relacionadas con Potter. Potter de fiesta con sus amigos. Potter ligando torpemente con alguna jovencita. Potter acechando a un tío. Potter besando a otro tío. O lo que era peor Potter follando con otro tío. La sangre se le subía a la cabeza solo con pensarlo, su deseo por Potter le estaba consumiendo, el simple hecho de intuir que otro podía estar disfrutando de lo que le pertenecía, hacía que estallaran chipas en su cabeza.




Fue tarde cuando se dio cuenta de lo que había pensado, ya estaba en la puerta de la habitación de Potter a punto de echarla a bajo si hacía falta. Al entrar y no descubrir nada salvo el pulcro orden con el que su compañero mantenía la habitación le hizo caer de repente de la nube de celos e ira a la que se había subido. 




- ¿Qué coño estoy haciendo? – preguntó a la nada. 




Enseguida se encerró en su habitación, tirándose sobre la cama. Había salido del club casi sin darse cuenta, asediado por pensamientos sobre todo lo que Potter podía estar haciendo en ese momento, pero sobre todo con la idea de que no fuera con él con quien lo estuviera haciendo. Era tan estúpido que no pudo más que echarse a reír. Trataba a Potter como una pertenencia, o peor aún como un novio celoso, y aunque sintió un malestar en el estomago al darse cuenta, Potter no era ni lo uno ni lo otro. Al menos para él. 




Tardo casi dos horas en conciliar el sueño, que se convirtió enseguida en una pesadilla. Draco tenía que abrir una puerta al fondo de un pasillo, pero no conseguía llegar puesto que se encontraba con mil y un trabas, tropezaba y caía y la puerta cada vez parecía más lejana, pero algo en él le decía que tenía que seguir. Por fin alcanzó el pomo de la puerta, la abrió y se encontró a Potter besando ferozmente a un joven sin rostro, el moreno se giró para verle y sonreírle burlonamente. 




- Nunca, Malfoy.





Draco despertó empapado en sudor, con la respiración agitada y las manos temblándole. Miró a su alrededor, la habitación en penumbras pareció serenarle un poco, se levantó y caminó rumbo al baño necesitaba refrescarse. Frente al espejo del baño, mientras mojaba su nuca Draco intentaba por todos los medios serenarse, tenía que dejar de pensar estupideces pero sobre todo tenía que dejar de pensar en Potter. Decidió en aquel instante que le evitaría a toda costa, aunque tuviese que cambiar todos sus horarios, iba a pasar el mes y medio que les restaba juntos lo más lejos posible. 



Cuando regresó a su habitación la puerta estaba abierta.




- ¿Potter? 




**




Harry permaneció inmóvil, mirando las sabanas desordenadas de una cama completamente vacía. Malfoy estaba solo, no había amante nocturno, no estaba con el chico que podía haberle tocado aquella noche.




- Hmm… Potter… ¿qué haces en mi habitación? 




Harry se giró y le observó, Malfoy había olvidado su desnudez y se mostraba ante él sin ningún tipo de pudor; bello y radiante. Ofreciéndosele. Puede que fuese el deseo acumulado aquellas semanas, o la inmensa felicidad que había sentido al encontrarse la cama vacía, pero Harry sonrió exultantemente. 




- Me confundí – dijo inocentemente, sin apartar su, parada inocente, mirada del cuerpo del rubio. 

- ¿Qué…? – Draco se percató de cómo le estaba mirando y cayó en la cuenta de que estaba completamente desnudo, nervioso dudaba entre taparse con las manos y gritarle a Potter que se largara o adoptar una pose mucho más natural y hacer como si fuera completamente normal. Sus ojos viajaron por toda la habitación mientras intentaba vislumbrar cual sería la mejor de las opciones, cuando se pararon en el cuerpo de Potter un jadeó se escapó de sus labios. Parecía más grande, más apuesto, mas sexy pero sobre todo más cachondo de lo que Draco nunca creyó verle. 




Durante un largo minuto ninguno de los dos dijo nada, se miraron a los ojos esperando encontrar quizás la respuesta a las preguntas que les acechaban en los ojos del otro. Pero eran difíciles de encontrar cuando el deseo y la excitación comenzaban a nublarlo todo. Atraídos como los polos opuestos que eran se acercaron poco a poco; Harry miró al suelo, Draco un poco más allá, hacia la ventana. Y en un abrir y cerrar de ojos estaban uno en brazos del otro. 




Draco pasó las manos por el cuello del moreno atrayéndolo hacia si, suspirando de placer cuando Potter decidió rodearle la cintura y dejar que sus manos acariciaran torpemente sus nalgas. Solo un roce y ya estaba duro, ¿qué otros poderes escondía Potter? Harry dio un par de pasos atrás arrastrando a Malfoy consigo hasta tropezar y caer sobre la cama llevándoselo con él; sus manos se pasearon con delicadeza por la espalda que parecía no tener fin, delineando con sus dedos cada músculo, cada vértebra. Draco se estremeció por el contacto, jadeando; cerró y abrió los ojos varias veces hasta enfocarlos en Potter. Deslizó su mano alcanzando las gafas algo ladeadas quitándoselas las dejó abandonadas sobre la mesilla de noche. Una de sus manos se deslizó por el cabello de Potter enredando sus dedos, permitiéndose el gusto simplemente de sentir el cosquilleo sobre su piel. Harry exhaló una bocanada de aire, un segundo después se miraron fijamente y el moreno subió su mano por la espalda hasta asirla fuertemente en la nuca, tiró hacia debajo de la cabeza y unió por fin sus labios. 




Draco había besado a muchos tíos en su vida, sabía que esperar de ellos simplemente con el roce de sus labios y cuando sintió que su mundo daba vueltas solo con el cosquilleo del primer contacto con Potter, se sintió abrumado. Podía haberse separado temeroso de lo que aquello podía significar, y puede que durante una fracción de segundo lo hubiera pensado pero cuando Potter entreabrió sus labios y dejó aparecer su lengua, Draco sucumbió como nunca antes lo había hecho. Sus labios se frotaban, se acariciaban, parecían tener vida propia, como si ninguno de ellos fuese dueño de aquella sonrosada y sensible parte de su cuerpo. Draco gimió, Harry suspiró y ambos se besaban como si fueran los últimos instantes de su vida. 





Harry separó un poco sus piernas dejando a Malfoy colocado justo sobre su cuerpo, encajando perfectamente. En el momento en el que Draco sintió la suave tela del bóxer de Potter rozar contra su polla se contrajo de placer, comenzó a frotarse descaradamente contra él. 




- Oh…diossss… - siseó Harry. 

- Oh, sí – le respondió Draco deslizando sus manos por los costados rumbo a la tela de la única prenda que cubría a Potter – Ayúdame un poco – susurró.





Harry levantó sus caderas y dejó que Malfoy se deshiciera de su boxer; sus pollas hicieron contacto suavemente primero hasta que, asediado por el calor y la pasión Harry tiró de las caderas del rubio hacia abajo presionando su cuerpo contra el propio. En un frenético vaivén de cuerpos y miembros Draco gemía sonoramente, estaba a punto de correrse pero la idea de sentir a Potter en su interior le devoraba con mayor velocidad que el placer que se estaban dando. 




- Espera… para… para… - le pidió.

- ¿Qué? ¿Por qué? – protestó mientras le observaba separarse de cuerpo, no era justo estaba a punto de llegar al orgasmo y el muy cabrón… - ¿Eso es lo que creo que es? – Draco asintió untando la palma de su mano con una fina capa de lubricante, la llevó hasta la polla de Potter y la cerró sobre esta – laputa… - gimió, Draco le sonrió y comenzó a mover la mano embadurnándola.

- Ahora, se un buen Gryffindor y no te muevas.

- ¿Qué vas a…? 




Harry tragó saliva cuando vio a Malfoy prepararse a si mismo, con sus dedos deslizándose en su interior, gimiendo y jadeando quiso tocarle pero se lo impidió. Unos minutos después, Malfoy abría sus piernas e inclinándose ligeramente sobre el pecho del moreno comenzaba a descender sobre su polla. 



- ohmierdadiosmierda… - Harry se arqueó por completo intentando por todos los medios no correrse con aquella presión sobre su polla, con el calor matándole y con la visión del ser más sensual y bello que había visto en su vida.


- Dame tus manos – le pidió el rubio. 




Llevándolas hasta el pecho de Malfoy lo acarició mientras este comenzaba a bajar y subir, moviéndose rítmicamente. Draco atrapo las manos entre las suyas y entrelazó sus dedos, apoyándose en Harry para moverse; el placer que sentía era tal que su cuerpo se convulsionaba con cada movimiento, parecía estar a punto de llegar al límite en todos los sentidos, pero Potter hizo un maravilloso movimiento con su cadera, dejando entonces a su polla rozando constantemente la próstata del rubio.




- Dios, Potter… ahí… - jadeó.

- ¿Sí? – preguntó mientras tiraba de él y le pegaba a su cuerpo – Déjame besarte… déjame…


Sus bocas volvieron a unirse en besos irregulares y torpes, entremezclados con jadeos y respiraciones bruscas. Sus dientes chocando, sus lenguas acariciándose fuera de sus bocas. Las manos ya separadas buscaron rincones que tocar y explorar; las de Draco enredadas en el cabello moreno, las de Harry paseándose por las espalda, acariciando las nalgas, ayudándole a deslizarse sobre él. 




- Creo… que… - dijo Harry – no… no puedo más… voy a correrme. 





Harry se arqueó hacia adelante mientras se corría, clavándose aún más en Malfoy que solo necesitó de una leve caricia de la mano del moreno para explotar entre los dos, cayendo rendido sobre el cuerpo de Potter. 





Pasados más de diez minutos en los cuales las respiraciones fueron regulándose, ambos sabían que debían hacer o decir algo pero solo Draco se movió, elevándose lo justo para que Potter saliera de su interior. Después rodó a su derecha y se quedó profundamente dormido. 




**




La ventana de la habitación que no había quedado cerrada del todo aquella noche se abrió con una fuerte ráfaga de viento. Draco apenas cubierto por una sabana se estremeció de frío despertando en aquel instante. Se levantó mal humorado y cerró la ventana echando las cortinas también, regresó a la cama y se tapó de nuevo. Cuando giró para dormir de medio lado tuvo que llevarse la mano a la boca para no gritar. Potter estaba allí, durmiendo bocabajo con la boca entre abierta y mechones de su pelo sobre la cara. No había sido un sueño, en verdad ellos dos habían follado la noche anterior. Draco se acostó de nuevo, mirando hacia el techo intentando dilucidar que parte de su cerebro habría sufrido un derrame para hacer aquello. Pero entonces recordó las caricias, los besos y sobre todo la sensación de tenerle en su interior. 




- Mierda… - murmuró al notar un ligero cosquilleo en sus huevos, iba a ponerse duro solo con recordarlo. 




Potter ajeno a todo lo que ocurriría se acurrucó contra él, pasando la mano por su cintura. Draco giró el rostro y observó el perfil del moreno, algo en su interior le decía que se relajara y por primera vez en mucho tiempo se dejara llevar, quizás alzar su mano y acariciarle o despertarle con besos por todo el cuerpo. 





- Me estoy agilipollando… - murmuró. 




Cerró los ojos en busca de concentración para intentar buscar la solución más digna para su nuevo problema pero unos jadeos, le sacaron de su ensoñación. Miró a Potter que seguía profundamente dormido. Después se incorporó en la cama, mientras el moreno protestaba y se daba la vuelta en la cama, Draco buscó el origen de los gemidos y lo encontró a los pies de la cama.




- ¡Potter! – chilló

- Mmm....

- ¡Potter! – repitió dándole una patada.

- ¿Qué? – el moreno se levantó como un resorte - ¿Qué…? Hm.… Oh… ¿Malfoy? – Harry parecía completamente perdido.

- Tu chucho se está follando mi cojín.

- ¿Eh? – no podía entender exactamente lo que le decía, solo intentaba procesar que hacía en la cama con él – Oh, dios… - gimió al recordar.

- Dile a ese maldito… ¿Me estás escuchando?

- ¿Qué? Yo no… sí… esto… - miró hacia los pies de la cama - ¡Canuto! – pero el perro ni se inmutó - ¿Qué horas es?

- ¿Qué?

- La hora… 

- Las diez y media - dijo consultando su reloj. 
- Pobre… lo sacó todas las mañanas a correr sobre las siete y no está acostumbrado y claro...

- ¿Y por eso tiene que follarse mi mobiliario?

- Tampoco es para tanto. Te compraré otro cojín.
- No quiero otro cojín, quiero que tu perro dejé de…

- Mira ya ha acabado – Draco se volvió para por lo menos pegarle un puñetazo, pero su sonrisa y los recuerdos de la noche anterior llenaron su cuerpo de una sensación que no conocía. 

- Genial, tendré crías de cojinesperro el próximo otoño – murmuró desviando la mirada.

- Me lo voy a llevar a correr, aún parece un poco nervioso. 



Harry se levantó de la cama, buscó sus calzoncillos por la habitación y se los puso después miró a Draco.




- Volveré para hacer el desayuno.

- Lo que sea… - murmuró acostándose de nuevo.




**




Cuando escuchó el ruido de la puerta Draco pudo respirar al fin, estaba tan agradecido al perro que podría haberle regalado media docena de almohadones si quería. El pequeño escarceo del chucho y su ya inutilizable cojín había supuesto que ninguno de los dos hubiera tenido que dar explicaciones sobre lo ocurrido la noche anterior; Draco suspiró era lo mejor porque si Potter pedía alguna explicación él no sabría que decir porque ni el mismo entendía sus actos. Claro que deseaba a Potter pero como algo inalcanzable, nunca creyó que su deseo pudiera convertirse en realidad por mucho que su cuerpo lo reclamara. Giró hasta quedar acostado sobre su pecho y como un tonto enamorado acercó su nariz hacia la almohada donde Potter había dejado descansar su cabeza, absorbió el aroma dispuesto a grabarlo a fuego en su mente.





- Mierda… - exclamó incorporándose en la cama. Se había enamorado de Potter – No, no… esto es una completa locura… yo nunca… yo… - Draco recordó el cosquilleo en sus labios cuando se habían besado la primera vez, la angustia de imaginárselo con otro. Sus torpes intentos por evitarlo pero sobre todo la sensación de plenitud que había tenido al sentirlo en su interior – Mierda… ¿qué voy a hacer?





**





Normalmente Harry salía a correr durante aproximadamente una hora, aquella maña estuvo apenas unos veinte minutos. Después abrumado por los pensamientos que le acechaban se sentó en un banco del parque. Había pasado la noche con Malfoy, ¡y que noche! Era su primera vez con un hombre, pero no le había importado a la hora de dejarse llevar, todo estaba bien si se sentía así. Recordó el tacto delicado de la piel de Malfoy, lo mucho que le había gustado besarle y el movimiento de su cuerpo contra el suyo. Era tan guapo, a veces le parecía irreal de lo mucho que le atraía, tenía esa belleza clásica de rasgos finos. Sabía que Malfoy no solo era guapo o atractivo era deseable, para él y para otros. Aquello le ponía furioso, no quería que nadie le viera como él entregado a su pasión, al deseo, quería atestiguar aquel tesoro en lo más hondo de su corazón.





- Canuto… - le dijo al perro – Creo que me estoy enamorando. 





**




Cuando Draco salió de la cama era cerca del mediodía no escuchó ningún sonido así que más relajado se internó en la cocina. El desayuno estaba en la meseta, aún caliente. Draco miró por encima de su hombro y al no ver a nadie se lanzó a por las tortitas estaba muerto de hambre, no solo por el ejercicio de la noche anterior sino que sentía una enorme ansiedad, con las manos se llevó varios trozos de tortitas a la boca. 

- Puedes sentarte – dijo Harry – No van a irse a ningún lado – pasó junto a él con el fresco aroma de su champú, rozando levemente el hombro de Draco - ¿Quiere café? – Draco asintió, feliz de que no le estuviera mirando.

- Gracias – dijo cuando consiguió tragar, Potter se sentó frente a él y empezó a desayunar. 





Draco abrió el periódico para hundir su cabeza en él y esperar que Potter se marchara pronto. No sabía que decir, que hacery se estaba volviendo loco; aquello no podía estar pasándole, no con Potter.




- Siento mucho… - Draco palideció – lo de Canuto a veces es un poco hiperactivo.

- Ajá… - dijo sin levantar la vista del periódico, aunque era incapaz de leer frase alguna. 

- Malfoy… yo… 

- Hay partido de quidditch del equipo de la universidad hoy – dijo rápidamente – Creo que me pasaré por el campo – dio un trago a su café y se levantó.





Harry se quedó allí sentado mirando como desaparecía de su vista. Sintió un arañazo en el corazón, por un instante había llegado a pensar que quizás él y Malfoy podrían tener algo, solo intentarlo. Pero se había equivocado. 




- ¡Joder! – la patada que propinó al taburete donde Draco había estado sentado ocasionó que este se precipitara contra el suelo con gran estruendo – Mierda… mierda… estúpido, imbécil, gilipollas… no hay nadie tan estúpido como tú en este mundo Harry – se agachó a recoger el taburete, al ponerse de pie se dio cuenta de que Draco estaba parado frente a él, al parecer el ruido había llamado su atención – Se cayó – dijo de mal humor. 

- Ya… - Draco lo miró dubitativo unos instantes quería decirle algo, hablar de la noche anterior; decirle quizás que el también se sentía un estúpido pero no dijo nada. Solo se dio la media vuelta.



Una mano en su codo y un suave tirón y estaba entre los brazos de Potter que le miraba como nunca nadie antes lo había hecho. Draco jadeó cuando los labios del moreno se acercaron a los suyos, se dejó llevar y se sumergió en el beso. 





Harry había sentido algo más que un zarpazo cuando Draco se había dado la vuelta; quería hacer o decir tantas cosas, pero sobre todo había algo que deseaba por encima de todo. Cuando lo tuvo entre sus brazos y le besó supo que eso era lo que tenía que hacer. 




- Potter…

- ¿Si? – preguntó besando su cuello.

- Sobre lo de anoche…

- ¿Repetimos? 

- Oh, sí... – siseó pasando sus brazos por el cuello y pegándolo a su cuerpo.




A trompicones avanzaron por la cocina, chocando con los muebles, riéndose entre los besos desesperados y las torpes caricias.




- Ui… creo que no llego en buen momento – Draco giró el rostro para ver a Artie saliendo de su chimenea – Esto yo… 

- No… no – el rubio se separó de Harry y avanzó hasta su amigo – Está bien, no pasa nada ¿qué… qué querías?

- Draco… - masculló Artie – Por dios… Potter parece un cachorrillo abandonado ve con él – el rubio miró por encima de su hombro y si era verdad que Potter lo parecía pero su amigo había roto la burbuja en la que Draco se había encerrado, ahora se veía incapaz de volver a entrar.

- Yo… - Harry agachó la cabeza – Tengo que prepararme, he quedado para comer. 




Artie le sonrió mientras que Draco ni siquiera se dio la vuelta, un minuto después se dejó caer en el sofá con la cabeza entre las piernas.




- ¿Qué pasa, Draco? – preguntó su amigo.

- Nada…

- Venga ya… estabas comiéndoles la boca a Potter y ahora… 

- Anoche nos acostamos – confesó.

- Lo sabía. Ya me parecía a mí que… 

- No, no lo entiendes. Es lo peor que he podido hacer.

- ¿Tan malo es?

- No, todo lo contrario pero ahora… Mira Artie no puedo explicarlo, pero tengo que sacarme a Potter de la cabeza.

- A ver… - su amigo se sentó en la mesa de café justo enfrente de él - ¿Por qué brillante razón tienes que hacerlo?

- Pues porque es Potter… y yo… mierda Artie… creo que me he enamorado de él. 

- ¿Qué? Ósea vale… sabía que te ponía y todo eso pero… ¿estás seguro?

- Sí – murmuró derrotado.

- ¿Y qué hay de malo en eso?

- ¿Cómo que hay de malo? 

- Pues eso Draco… mira por lo que yo he podido ver a Harry no le desagradas para nada y no sé… creo que tú le gustas… bastante. 

- No… no… esto solo ha sido. Es imposible.

- ¡Venga ya, Draco! Deja de decir tonterías. Solo estás buscando excusas porque tienes miedo, porque es la primera vez que te pasa.

- Eso no es… no es verdad. No tengo miedo. 

- Sí, estás asustado y es normal. Joder, cuando uno se enamora es inevitable tener miedo, porque todo lo que puedes sentir, lo que serías capaz de hacer por esa otra persona abrumaría a cualquiera.

- Artie… ¡basta, por favor! No me lo pongas más difícil.

- Draco ese chico te gusta, tú le gustas ¿cuál es el problema?

- Él nunca sentirá lo mismo por mí. 

- Oh, dios… a veces eres una reina del drama. Levántate vete a ese cuarto y tirátelo. No lo pienses. Solo hazlo. 




Artie le besó la coronilla y se desapareció. Draco se quedó mirando al vacío, al final concedió que su amigo tenía razón. Estaba aterrorizado.
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A Harry le temblaban las manos de rabia mientras se vestía, se sentía completamente absurdo había esperado que Malfoy sintiera lo mismo que él, que se sintiera tan abrumado por todo lo que estaba pasando, que se rindiera a sus encantos. Era un completo gilipollas, alguien como él nunca podría… La puerta de la habitación se abrió y Draco se quedó en el umbral.




- Potter… yo… quería bueno… 

- Tengo prisa, así que si no te importa… la charla la dejamos para otro día. 

- De acuerdo – Canuto pasó a su lado – Si no te importa mantén a tu perro alejado de mi habitación – escupió saliendo rumbo al baño. 





El perro gruñó molesto y comenzó a dar vueltas entorno a Harry que intentaba por todos los medios no pensar en lo que acaba de hacer. Puede que Malfoy se hubiera acercado a disculparse y él le había echado. Suspiró.




- Basta, golfo – le dijo a Canuto que tiraba de su pantalón – En serio, tengo que irme – soltándole el pantalón empezó a ladrar, Harry intentaba calmarle con caricias pero el animal no se dejaba, zafándose del agarre salió corriendo. 

- ¡Potter! – chilló Draco, Harry se acercó para comprobar que el perro se había subido a la cama y mordisqueaba las almohadas del rubio.

- Lo siento, ¿vale? No sé que coño le pasa. 

- Que es un chucho descerebrado como su dueño – protestó. 

- ¿sabes? No tienes porque ser grosero.
- Es mi casa así que no me vengas a decir lo que tengo que hacer.

- Bah… ¿sabes qué?... 

- ¿Qué? 

- ¡Canuto! – gritó demasiado tarde para evitar que el perro meara sobre las sabanas del rubio. 

- Oh, joder… - protestó el rubio – puto chucho te juro que… ¿de qué te ríes?

- Yo… lo… lo siento es que… perdona – Harry intentaba serenarse pero su rabia, sus nervios se habían transformado en un ataque de risa atroz.





Draco lo observaba molesto, llevando su mirada de él a su perro y sin poder evitarlo comenzó a reír también. Canuto comenzó entonces a ladrar y a menear la cola.




- Me tendrás que comprar un colchón nuevo – dijo por fin el rubio.

- Lo haré – Harry le sonrió – Malfoy yo… 

- Está bien. No importa. 

- No escucha, siento lo de antes. No debí reaccionar así. 





Las manos de Harry retorcían distraídamente el borde de su camiseta, sus dientes mordían débilmente su labio inferior y se parecía más que nunca a un cachorrillo. Draco dio un paso y se plantó frente a él, cogió su rostro entre las manos y le besó. Harry jadeó con el primer contacto, derritiéndose casi al instante. Malfoy le estaba devorando, no le daba pie a pensar ni siquiera a respirar.




- ¿tienes que irte? – preguntó Draco mientras le ayudaba a quitarse la camiseta.

- No… no… 

- ¿Seguro? – Harry asintió – vamos a tu habitación. 





**





Draco no había pasado tanto tiempo metido en la cama ni siquiera cuando tuvo el sarampión mágico. Se metieron en la habitación de Harry cerca del mediodía del domingo y Potter no le había dejado salir de allí nada más que para ir al baño e incluso allí le había acompañado follándoselo dentro de la ducha, sabía que el moreno había dejado la habitación en un par de ocasiones mientras el dormía, seguramente para sacar a Canuto a pasear, también había ido a la cocina a preparar algo para comer pero normalmente Draco aprovechaba esos instantes para dormir. 




El martes por la mañana se despertó fuertemente apresado por los brazos de Potter, sintiendo su aliento sobre la nuca. Había perdido un día entero de clases y no podía permitirse perder otro más pero se estaba tan bien allí. Potter, Harry, le había mimado cada minuto del tiempo que pasaron juntos, le había hecho disfrutar del mejor sexo de su vida. Habían hablado sobre muchas cosas, bromeado sobre otras tantas. Pero siempre dejando a un lado sus sentimientos, si es que los había entre ellos. 




- ¿Dónde vas? – preguntó Harry cuando Draco se deshizo de su abrazo.

- Tengo que ir a clase.

- No… ¿por qué? – tiró de su brazo y volvió a meterle en la cama. 

- Porque no puedo perder otro día, tengo que entregar algunos trabajos y hablar con mi tutor sobre el doctorado. 

- Eso puede esperar – empezó a besarle.

- Potter… - la lengua acarició su cuello deliberadamente despacio provocándole un escalofrío – Harry, por favor.

- Está bien – dijo rindiéndose, Draco comenzó a buscar su albornoz por entre el desastre que la habitación era ahora. Harry le observaba con atención - ¿Vendrás a comer?

- No creo, tengo que hacer algunas consultas en la biblioteca. ¿Dónde está mi…? – Harry le tendió la prenda – Oh, gracias – en cuanto lo agarró el moreno le pegó a su cuerpo de un simple tirón, besándole después. 

- ¿Y a cenar?

- Sí – suspiró. 

- Bien. Te estaré esperando. 





**




Se apareció frente a las puertas del edificio colonial que albergaba la facultad de Alquimia. Su padre no había estado muy de acuerdo en su elección, puesto que contaba con él para llevar sus negocios cuando él ya no estuviera, Draco le había prometido entonces que llegado el momento el tomaría las riendas de la fortuna de los Malfoy que por ahora prefería dedicarse a algo que de verdad le llenaba. Quizás hubiera sido el hecho de que Severus le había intentado ayudar más que nadie durante su sexto año en Hogwarts, o que fue su apoyo moral el año que Voldemort estuvo encerrado en Malfoy Manor, pero Draco sentía que le debía algo. Por eso había cogido el amor que sentía por Pociones en la escuela y lo había convertido en una forma de hacer que Severus se sintiera orgulloso de él.




Draco era el mejor, y nadie podía ponerlo en duda. Trabajaba más y mejor que ninguno de sus compañeros, sus pociones obtenía siempre las mejores calificaciones y había cientos de laboratorios a la espera de que terminará sus estudios para tenerlo en sus filas. Pero Draco iban desechando una a una ,todas esas peticiones porque su meta era terminar como profesor en la que había sido su escuela. Quería enseñar, quería tener la oportunidad de redimirse de demasiados pecados. 




Accedió al aulario por uno de los amplios corredores que bordeaban el patio central, saludó a algunos de sus compañeros y entró en su clase. Artie estaba sentado en el pupitre contiguo al suyo.




- Vaya, creía que hoy tampoco vendrías.

- Buenos días para ti también.

- A ver… déjame que te vea – le cogió del brazo y le hizo dar una vuelta – Ah… tienes cara de recién follado. Por lo que deduzco que me hiciste caso. 

- Más o menos.

- ¿Cómo que más o menos?

- Señores, por favor. Tomen asiento – el profesor entró en el aula y comenzó a hacer anotaciones en la pizarra.

- Eh, tú… no te escabullas. Cuéntame…

- Señor Henry, por favor. Sería tan amable de prestar atención.

- Sí. Lo lamento profesor – Artie frunció el ceño y sacó pluma y pergamino.




Draco respiró aliviado no le apetecía hablar del tema Potter con nadie. En realidad ni siquiera quería pensar en él o en lo acontecido los días anteriores, pero era difícil cuando la concentración se perdía y sobre todo cuando aún podía sentir las manos y los besos de Potter en su cuerpo.





- Me gusta como sabes – dijo Harry después de lamerle la columna vertebral – tu piel… está rica.

- Oh, por dios Potter… - se rió – Eso es demasiado cursi, incluso para ti. 

- Bah… no sabes apreciar un cumplido – Harry estaba sentado sobre el trasero del rubio que descansaba boca abajo y se dejaba hacer. En realidad disfrutaba con cada caricia, cada beso mucho más de lo que nunca iba a admitirle a Potter – Me gusta tu cuerpo, me gusta besarte aquí… - le dijo mientras depositaba beso en el límite de su espalda y su culo – y lamerte por aquí – la lengua serpenteó entre sus nalgas, que fueron separadas por las grandes manos de Potter.

- Ohh…. – jadeó cuando la lengua se detuvo en su entrada – A mi me encanta que hagas eso…

- Lo sé – bromeó antes de seguir lamiendo, y besando atontándose con les gemidos y las palabras incoherentes que Draco soltaba cada vez que su lengua entraba un poco más adentro. 



Una de las manos de Harry le instó a levantar un poco la pelvis, después se escurrió entre sus piernas y comenzó a masturbarle. Draco mordió la almohada, haciendo rechinar la sabana que la cubría contra sus dientes, aquello se sentía maravillosamente bien, podría haber pasado así el resto de sus vidas con Harry reduciéndole a aquella masa de carne que se retorcía y culebreaba entre las sabanas. Sintió como la lengua abandonaba su entrada y era sustituida por un par de dedos que avanzaban peligrosamente hacia su próstata, la mano en su polla comenzó a moverse con más rapidez, mientras que la boca de Harry lamía desesperadamente su espalda, ascendiendo poco a poco hacia su nuca, cuando lamió la porción de piel bajo su oreja Draco se corrió. 



- Me estás aplastado – dijo casi sin aire.

- No seas tan quejica.

- Si no estuvieras tan gordo…

- Oye… - dijo dándole una nalgada. Después se tumbó a su lado, Draco giró la cabeza y le sonrió cuando Harry le apartó el pelo de la cara - ¿Sabes? He descubierto porque estabas en Slytherin

- ¿A sí? Ilumíname con tu inteligencia, Potter.

- Porque cuando te vas a correr, culebreas como si fueras una serpiente. 





- ¡Señor Malfoy!

- ¿Qué? Oh… disculpe profesor. 

- Gracias por volver al mundo de los vivos y dejar su fantasía. Bien, ¿podría responderme a la pregunta que acabo de formular?

- Lo siento yo…

- No sé si se ha dado cuenta señor Malfoy pero estamos entrando en el último mes del curso y es precisamente ahora cuando escoge usted perder la cabeza. Me disgusta enormemente. 

- Lo lamento profesor.

- Los lamentos no le servirán para aprobar mi asignatura. 




El profesor continuó con su clase y Draco se esforzó en concentrarse. Había tenido problemas con aquel hombre desde el inicio de su carrera, se había topado con él durante los casi cinco años que llevaba estudiando y sus calificaciones más bajas provenían de las asignaturas que Conrad File le impartía. Sabía perfectamente que no era por falta de trabajo, ni siquiera porque pudiera caerle mal, era su apellido el que pesaba. Conrad File había perdido a su amante durante la guerra, un joven estudiante hijo de muggles que Voldemort había sacrificado en una de sus innumerables sesiones de tortura. Y como el señor Oscuro había caído el hombre tenía que pagar su rabia con alguien y le había tocado a él ser su objeto de descarga.



- ¿Estás bien? – le preguntó Artie al salir de la clase.

- Sí, tengo que hablar con File, no puedo arriesgarme a que me suspenda.

- No lo hará. Eres el mejor, el resto de profesores no se lo permitiría. 

- No estoy tan seguro. File me odia. 

- Bueno, dejemos eso por ahora… y vayamos a la cafetería a que me pongas al día. 

- Tengo que…

- Ah, no Draco Malfoy. Tienes la sonrisa de “he follado hasta la extenuación y aún podría seguir haciéndolo” así que no seas tan cabrón y cuéntame. 





**




Se apareció a las afueras del campus, cambió sus gafas por unas de sol y puso entonces rumbó al aulario para buscar a uno de sus compañeros y recopilar los apuntes del día anterior, solo había perdido una clase pero quizás hubiera algo importante que estudiar. Theo estaba sentado en el alfeizar de uno de los grandes ventanales del corredor principal del edificio. Sonrió al observar a Charlie Weasley meterse entre sus piernas y juguetear con los botones de su camisa.




- Hola chicos.

- ¡Harry! – el pelirrojo le dio un fuerte abrazo casi levantándole los pies del suelo – Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.

- Bueno, no te prodigas mucho por Londres. 

- Ya. 

- Me tiene abandonado – dijo Theo poniendo un puchero. 

- Sabes que no será por mucho tiempo.

- ¿Y eso? – preguntó Harry.

- He pedido un puesto en el departamento de control de criaturas mágicas del ministerio.

- ¡Vaya, eso es una noticia estupenda! Tu madre debe estar muy contenta.

- Aún no lo saben, ya sabes que son un poco reticentes en lo que respecta a Theo.

- Eso es porque no conocen mi educación exquisita, mi galantería y don de gentes.

- Y tu modestia y humildad, cariño. No lo olvides.

- Ah… Gryffindors… Por cierto Harry me he enterado que estás viviendo con Malfoy. 

- Sí… - no pudo evitar sonrojarse.

- Ui… - dijo Charlie – Yo creo que hacen algo más que vivir.

- ¿Es cierto? – preguntó Theo interesado. 

- No… no… para nada… yo…

- Ah… Harry… no disimules con nosotros. 




Se quedó pensativo durante unos minutos, evaluando la situación. Sabía que podía confiar en ellos, y en el fondo necesitaba hablar con alguien, además de Canuto. Necesitaba consejo. 




- ¿Podemos ir a algún sitio más tranquilo? 





Los tres se acercaron a un puesto de comida que había cerca, cogieron algo para llevar y se perdieron por el parque cercano, sentándose en una mesa bajo un enorme cedro. Harry les explicó por encima la situación.




- Ósea… déjame que me aclare – dijo Theo – lleváis desde el sábado encerrados en casa follando como conejos.

- Seh… más o menos.

- ¿Por qué tú y yo nunca hacemos eso? – preguntó enfadado mientras pegaba a Charlie en la cabeza.

- Lo haremos te lo prometo. Pero centrémonos en Harry, si todo ha ido bien hasta ahora ¿cuál es el problema?

- Es que… es que yo… yo creo que… - se revolvió el pelo, intentado que sus manos dejaran de temblar – meestoyenamorandodeDraco.

- ¡Oh! – exclamó Theo – Que mono.

- Cariño, por favor. Mira Harry no tiene nada malo enamorarse de un hombre…

- No, no es eso lo que me preocupa.

- No seas bruto, Charlie. A él lo que le tiene así es que no sabe si Draco pudiera llegar a sentir lo mismo que él. A ver Harry en todas las relaciones es normal las dudas y bueno si de verdad estás enamorado de él, creo que deberías intentarlo. 

- ¿Sí?

- Claro. Mira conozco a Draco, vamos no tanto como antes, se que ha cambiado mucho pero en el fondo sigue siendo el mismo. Es un buen chico, un poco snob y con todo ese rollo de los hijos de muggles, pero si ha pasado esos días contigo, si te ha dejado quedarte con él. No sé, tiene que haber algo. 

- ¿Tú crees?

- Mira, no pierdes nada en intentarlo. Y si no lo haces estarás preguntándote siempre que hubiera pasado si…

- Theo tiene razón. Mira no es que Malfoy sea mi persona favorita, pero si tú sientes eso por él, estoy seguro de que algo bueno tiene que tener. 

- Ha cambiado bastante, bueno sigue siendo un poco insoportable a veces, pero… eso… no sé le hace especial – dijo ruborizándose.

- Ah… eres tan mono – Theo le revolvió el pelo – Vaya, no sé lo que pensarás del destino, pero yo creo que él esta de vuestra parte.

- ¿Qué? ¿Por qué?



Miró en la dirección en la que su amigo le señalaba y le vio caminando junto a Artie. Estuvo a punto de ponerse a suspirar. Meneó la cabeza y regresó la vista al frente. 



- Vamos, Harry. Ve a saludarle.

- No… no yo… es que no sé. No es como si fuéramos pareja. Lo mejor es que me quede y ya está. Él no me ha visto. 

- Harry – Theo le cogió las manos - ¿Quieres ir a saludarle? Sé sincero.

- Sí.

- Pues vamos, ve – Harry recogió sus cosas y se fue - ¡Ay, cariño! Nuestro niño se hace mayor.

- Theo, por dios… 





Harry salió corriendo rumbo al camino de grava por donde Draco y Artie paseaban, a medida que se acercaba su corazón bombea más y más rápido, estaba aterrorizado; de repente ya no le parecía tan buena idea acercarse a él. Estuvo a punto de huir, pero luego recordó que de verdad deseaba verle, aceleró el paso y se plantó varios pasos detrás de ellos.




- ¡Draco!





**




Soportó estoicamente todas y cada una de las preguntas de Artie, omitió detalles morbosos pero sobre todo el hecho de que no habían hablado de sus sentimientos y que eso era lo que de verdad estaba llevándole por la calle de la amargura. Mientras Artie, por fin, cambiaba de tema intentaba pensar en todas las posibilidades que tenía, que hacer con Harry o que dejar de hacer. Tenía miedo a confesar sus sentimientos, miedo al rechazo pero sobre todo miedo a sentir demasiado por él, a que Potter le marcara como solo el primer podía hacer. 





- A veces, pero solo a veces, me gusta que me escuchen cuando hablo. 

- Perdona, Artie. Yo…

- ¿Estabas pensando en él?

- Sí. 

- ¿Quieres hablar? Solo me has contado los detalles de cama de Potter, pero no me has dicho nada de lo otro.

- No hay otro, Artie. Solo es sexo.

- ¡Draco! 






Potter estaba allí, solo unos metros más atrás, cargando con sus libros y con una sonrisa tonta en los labios. Artie observó como el rostro de su amigo se iluminaba. 




- Cielo, si lo vuestro solo es sexo. Voy a empezar a replantearme mi relación con Justin. ¡Hola, Harry! 

- Hola Artie – los dos se miraron un instante, estaba a punto de besarle. Necesitaba hacerlo, pero también sabía que no podía hacerlo – Hola – le dijo a Draco. Artie estaba a punto de estallar en carcajadas, de verdad eran tan tiernos, deseó poder darles ese empujón que les faltaba. 

- Hola – Draco agachó la mirada nervioso, no sabía que hacer, era la primera vez que se veían fuera de casa y se preguntaba como podían actuar. 

- Bueno chicos, tengo que ir a buscar a Justin. Nos vemos.




Le vieron caminar en dirección hacia la entrada del parque, quedándose quietos, el uno junto al otro. 



- ¿Qué tal las clases? – preguntó al fin Draco.

- Bueno, no he ido. He estado con Theo y Charlie recopilando a apuntes. ¿Y tú?

- No ha estado mal. Tengo que ir a la biblioteca – le dijo. 

- Yo… ¿quieres que… bueno te acompañe? 

- Claro… sí. Sí. 





**



En la biblioteca de la facultad de Alquimia, como en todas, el silencio reinaba dando al lugar una melodía casi sepulcral, solo el pasar de las hojas, el rasgar de las plumas contra el pergamino osaban romperlo, entre las estanterías de madera vieja y carcomida Draco y Harry buscaban el único tomo de ”Aplicaciones del jazmín a las pociones del sueño” que había en toda la biblioteca. Draco agitaba su varita cuando creía encontrarlo escondido entre otros tomos, lo bajaba y al darse cuenta de que no era, fruncía el ceño.




- ¿Y si le preguntas al bibliotecario?

- No.

- ¿Por qué? No sé supone que llevaban un control de todos los libros que salen y entran de la biblioteca.

- Sí, pero no pienso preguntarle – dijo agitando nuevamente la varita, mientras se estiraba la camiseta se levantó y gracias a los pantalones caídos que llevaba Harry apreció el hueso que unía la cadera con las piernas. Quería morderle ahí, ¡dios! Lamerle y bajar más abajo y meterse la polla de Draco en la boca – Potter, ¿estás bien? 

- ¿Qué? Yo… sí… - se acercó por detrás y cogió el libro que levitaba antes el rubio pudiera hacerlo – No, este tampoco. 

- Mierda, tiene que estar en alguna parte – Draco se giró, dándose de bruces con el pecho del moreno que no se había apartado, dio un paso atrás. Harry le atrapó entre su cuerpo y la estantería, poniendo sus brazos a cada lado. 

- Tengo que buscar el libro.

- Te estoy ayudando – dijo acercando su boca al cuello, no podía esperar más. ¡A la mierda, los nervios e inseguridades! Sacó la lengua y la posó contra su piel. Draco jadeó. 

- Potter… estamos en…. – se agarró a sus codos cuando empezó a morderle - … mmm… biblioteca.

- Lo sé… 

- Para… - le ordenó poniendo sus manos sobre el pecho de Harry para separarle. Antes de que pudiera protestar, le dio un pequeño beso y se escurrió hacia otra estantería.

- ¿Por qué no quieres preguntar?

- Porque el bibliotecario es un capullo integral. 
- Hay alguna razón especial, o es una de tus personas non gratas porque sí – Draco ahora de espaldas a él, levantó la mano enseñándole un dedo, Harry sonrió. 

- El primer año necesitaba unos libros para un trabajo, y muchos de los tomos que los profesores nos recomiendan solo están en esta biblioteca, así que me acerque para solicitar algunos – Harry se sentó en una mesa cercana mientras Draco seguía sacando tomos de las estanterías – Tenía que sacarme el carnet, por lo que le di mis datos a ese imbécil, cuando escuchó mi nombre completo me dijo que ni yo ni ninguno de los míos teníamos derecho a utilizar esta biblioteca. Puse una queja al consejo escolar, que no fue escuchada, pero como otros antiguos Slytherin tuvieron los mismos problemas, al final le obligaron a darnos el carnet. 

- Menudo gilipollas. 

- Aunque nos dejó claro que si queríamos algo, nos las arregláramos solos. Ni yo ni los otros queríamos meternos en más jaleos, así que nos hemos acostumbrado a buscar las cosas. Una tarde yo estaba buscando un libro de las aplicaciones de las alas de mariposas en las pociones y el muy cabrón vino y me dijo que si quería podía ayudarme pero tendría que darle algo a cambio. 

- ¿Qué quería? – Draco se volteó.

- Que se la chupara. Le dije que sí, que lo haría – Harry boqueó – cuando se bajó los pantalones y se la sacó, aproveché y le lancé un petrificus. Le encontró un de los elfos domésticos que limpian por las noches. No volvió a molestarme. 

- Eres genial – le atrajo hacía él y le besó.

- Ya… Potter, tengo que encontrar ese libro.



Media hora más tarde fueron con el tomo hacia el mostrador donde el bibliotecario controlaba la entrada y salida de libros. Harry esperó unos pasos más atrás, pero no pudo dejar de notar, la mueca de asco y desprecio del hombre hacia Draco. No se sorprendió cuando vio más que eso, vio el deseo que ese hombre sentía por él. 





- ¡Mierda! – dijo mientras bajaban las escaleras – Me he dejado una carpeta dentro.

- Eres un desastre, Potter.

- 
¿Me esperas?

- Tengo que ir a hablar con mi tutor sobre el doctorado.

- Bueno, pues nos vemos en casa – Harry se acercó hasta él le besó, después subió corriendo las escaleras y se metió de nuevo en el edificio. 





Draco se quedó helado, pensando en lo que aquel simple gesto había supuesto para él. Como su corazón había pegado un vuelco y los labios aún le cosquilleaban. Harry le había besado, en medio de la calle, donde cualquiera podía verlos. Sonriendo se dio la media vuelta y puso rumbo al despacho de su tutor. 




**




Harry avanzó con paso decidido, dejó los libros sobre el mostrador con un sonoro golpe.




- ¿Qué demonios cree que hace?

- Hola, soy Harry. Harry Potter – remarcó su apellido.

- Oh, señor Potter ¿puedo ayudarle en algo?

- Sí lo cierto es que sí, escúcheme bien – Harry se fijó en la plaquita con su nombre sobre el escritorio – Cooper, si vuelve a llegar a mis oídos que trata de conseguir algo del señor Malfoy o de cualquier otro Slytherin del modo en que lo hizo la última vez, puede estar por seguro que yo no usaré un petrificus. 

- ¿qué? Yo… yo…

- Por su bien espero que Draco encuentre de aquí en adelante todos los libros que necesite con facilidad.

- Pero… usted… no puede.

- Oh sí, sí que puedo. Es lo que tiene ser el héroe del mundo mágico.
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besis y graciassssssss



de verdad que siento mucho lo del finde.
Dejó las bolsas de la compra sobre la encimera y fue corriendo a quitarse el jersey empapado que llevaba, lo lanzó al cesto de la ropa sucia y se secó la cabeza con una de las toallas. Los zapatos fueron lanzados desde la puerta de la habitación a los pies de la cama, descalzo comenzó a recoger algunas de las cosas que se habían quedado sin hacerlo la noche anterior. Un par de libros, alguna que otra taza de café y un plato con restos de tarta de chocolate. En el fregadero se apilaban los platos de la cena y el desayuno, sacó su varita y conjuró un hechizo para que fueran limpiándose. Colocó la compra en la nevera y los armarios y comenzó a preparar un par de sándwich de pollo, sirvió zumo en dos vasos y puso algo de fruta en la bandeja. 





Mientras caminaba hacia la habitación Canuto se despertó de su larga siesta, le observó desde su lugar junto a la chimenea, bostezando mientras él le sonreía. Sostuvo la bandeja contra su pecho haciendo malabares para abrir la puerta, ni siquiera el tintineo de los vasos golpeando contra los platos parecía sacarle de su concentración. Dejó la bandeja sobre la cama y avanzó hasta la silla donde estaba sentado.




- Llevas encerrado demasiado tiempo. 

- Tengo que estudiar.

- Lo sé, pero si yo no te trajera algo para comer…

- Estoy bien, por favor. Quiero terminar esto – puso sus manos sobre los hombros y comenzó a masajearlos – Para, por favor.

- Pero necesitas descansar. 

- Ya descansaré después – sus manos fueron apartadas con un brusco movimiento – Deberías estudiar también, son tus últimos exámenes.

- Ya lo hago Draco, solo que también tengo tiempo para lo demás. Hace una semana que no sales de casa, y tres días son los que llevas encerrado en la habitación.

- Potter, no puedo permitirme el lujo de suspender. Yo no soy su héroe.

- ¿Sabes qué? Yo estudio tanto como los demás y no obtengo buenas notas solo por mi apellido.

- Seguro… - murmuró.

- Mierda, Draco. Siempre tienes que joderlo todo. 




Recogió la bandeja de la cama y salió dando un portazo. Draco levantó la vista de los pergaminos y se giró para ver la puerta cerrada. Suspiró, estaba pagando con Harry su frustración pero también su miedo. No solo le acechaban los exámenes, o la posibilidad de que File pese a sus buenas notas terminara por suspenderle, solo quedaban seis días para el final del curso y todo terminaría. 




Había pasado las mejores semanas de su vida junto a Harry, le había dado tanto cariño que se sentía abrumado. Para nada era como él hubiera imaginado que sería el héroe, no había nada en él de la imagen que había concebido de Harry Potter, quizás sí su cabezonería y su altanería algunas veces, pero también era dulce, cariñoso y sobre todo se lo había demostrado. Pese a sus intentos inútiles de dejarlo solo en una relación sexual, Harry se había ido colando poco a poco en su vida, bajo su piel. En esos tres meses habían pasado de casi poder maldecirse en cualquier pasillo, a desayunar y cenar juntos todos los días, a salir juntos algunas noches. A dormir cada día juntos. Podían pasarse horas tirados en el sofá viendo la tele, hablando y riendo, o horas metidos en la cama follando como Draco nunca antes había hecho. 




Pero todo parecía un sueño pasajero.





Aunque Draco sabía que se comportaban como algo más que compañeros de piso, como algo más que dos hombres que comparten cama, nunca había hablado de ello. Draco temía perder lo que tenía con Harry y él no parecía dispuesto a decir nada de sus sentimientos. Draco sospechaba que carecía de unos verdaderos sentimientos hacia él, que aunque se encontraba cómodo con él, aunque parecía tenerle cariño, las cosas terminaban ahí. Igual que su vida juntos terminaría en seis días. 




Draco se levantó y salió hacia el salón. Si solo quedaban seis días, tal vez mereciera la pena aprovecharlos.




**





Harry salió de la ducha envuelto en el albornoz de Draco se había acostumbrado a usarlo. Limpió el espejo con la mano y se observó con la cómoda prenda sobre su cuerpo. En realidad se había acostumbrado a todo lo que tenía que ver con él, a verle, a hablarle, a pasar el tiempo con él. A amarle. Hacía semanas que había dejado de luchar contra ese miedo que crecía en su interior cuando los sentimientos por Draco se volvían más y más fuertes, hacía semanas que se esmeraba por demostrarle todo lo que sentía por él. Lo que le quería. Y aunque a veces Draco parecía evitar tales demostraciones la mayoría de las veces sabía que estaba cómodo con ellas, que le gustaba que le mimara, que le quisiera. 





Pero la última semana algo había pasado. No estaba seguro de qué, cómo o cuándo, pero algo les estaba separando. Había achacado todo los cambios en Draco a sus exámenes, a la presión que estaba sometido porque parecía tener que demostrar más que los demás. Pero ni siquiera aquello podía explicar su apatía, la forma de apartarle de él, el frío en su mirada o en sus caricias; aquella semana habían dejado de dormir juntos Draco le había pedido que regresara a su habitación porque él necesitaba estudiar por las noches también y aunque dolido Harry lo había hecho. La primera noche Draco se había colado en su cama y él se sintió feliz cuando las manos del rubio comenzarlo a tocarle, pero cuando después de hacerlo Draco se había ido a su habitación Harry había sentido un enorme vacío en su interior. 





Lo peor de todo es que Harry había pasado las dos últimas noches sin dormir en casa y Draco ni se había dado cuenta. 




**




Draco salió de la habitación rumbo a la de Harry pero el sonido del agua de la ducha le dijo que no lo encontraría allí, así que fue a sentarse en el sofá. Canuto corrió enseguida a poner su cabeza sobre sus rodillas, Draco comenzó a acariciarle distraídamente. 




Harry iba a irse otra vez. Lo sabía. Igual que las dos últimas noches. Le había escuchado arreglarse y salir tomando la red flu, la primera noche pensó que necesitaba pasear despejarse, quizás salir a correr con Canuto, pero el perro había ido a jugar con él a la habitación solo media hora después de que Harry se hubiera ido. Draco trató de no darle importancia, esperaba estar equivocado y que pese al poco tiempo que faltaba para que su convivencia terminara algo sucediera, algo que les uniera. Pero mientras miraba el techo de su habitación a las cuatro de la madrugada sabiendo que Harry no había vuelto, supo que las cosas terminarían por mucho que él quisiera evitarlo. Por la mañana Harry había aparecido con el desayuno en una bandeja y habían comido casi sin hablarse. Draco quería preguntarle que había hecho, pero no deseaba conocer la verdad. Una verdad que les iba a separar, que iba a terminar con lo mejor que Draco había tenido nunca. 





- ¿Está bueno? – preguntó Harry sentándose junto a él en el sofá.

- Sí – dijo Draco refiriéndose al sándwich que sostenía en la mano – Gracias, siento lo de antes.

- No está bien. Tienes que estudiar.

- No me refería a eso. Sé que eres un estudiante ejemplar, y que todo lo has conseguido con tu trabajo. Solo estoy un poco estresado. Lo lamento. 





Harry le observó, con la mirada perdida en algún punto lejano. Parecía cansado, con ojeras bajo los ojos, y rastro de barba de un par de días. Con una mano se llevaba el sándwich a la boca, mientras que la otra se parecía por el pelo negro de Canuto. Se inclinó sobre él y le besó la mejilla.




- No importa – acarició su pelo deleitándose cuando le vio cerrar los ojos, relajándose a medida que él le tocaba - ¿Por qué no te vistes?

- ¿Hmm? 

- Ven conmigo, voy a pasear con Canuto. Te sentará bien.

- No me gusta correr – respondió.

- No, solo pasear. Lo necesitas – la mano había abandonado su cabello y le acariciaba el cuello con lentitud, Draco giró el rostro y abrió los ojos – Vamos, solo una hora. 




**




El lago de la universidad estaba rodeado de una inmensa arboleda por donde muchos estudiantes se perdían, para estudiar, para descansar o simplemente para pasear. Canuto caminaba varios pasos delante de ellos, olisqueando por todas partes. Ellos caminaban hombro con hombro.





- ¿Tiene frío? – preguntó Harry – Te dije que había refrescado.

- No, estoy bien – respondió metiendo las manos dentro de los bolsillos de su fina chaqueta de punto.

- Draco… - Harry meneó la cabeza y le atrajo hacia él, rodeándole la cintura con una mano, metiendo la mano junto con la suya en el bolsillo - ¿Mejor?




Draco no dijo nada, pero si se apretó más contra él. Aquello era lo peor de todo, Harry no le dejaba hacerse a la idea de que pronto iba a perderle, le atraía más y más a hacia él y cuando todo acabara, ni siquiera quería pensar en como iba a sentirse. En el fondo quería disfrutar de lo poco que le quedaba, tener al menos el recuerdo bonito de lo vivido. Así que simplemente se dejaba hacer. 




- ¿Cómo llevas el examen de File? 

- Bien. Aunque lo importante es que él no quiera suspenderme.

- No lo hará. Eres el mejor – Harry le besó en el pelo – No podrá luchar contra tu talento, Draco. Por mucho que le joda eres su mejor alumno.

- ¿Y tú como lo sabes?

- Oh… porque soy muy listo. Y porque Artie me lo ha repetido hasta la saciedad.

- Exagera.

- ¿Y todas esas cartas que tienes en casa?

- ¿Has estado leyendo mi correspondencia? 

- No, pero soy el que recoge todo lo que tu desordenadas – Draco el dio un codazo – Y he visto cartas de laboratorios de medio mundo. 

- Ya. Bueno, no me importan demasiado – llegaron hasta uno de los puentes que cruzaba el lago, y se detuvieron en la barandilla, Draco apoyando con los codos sobre ella, y Harry abrazándole por detrás – Quiero volver a Hogwarts.

- ¿A Hogwarts?

- Le he mandando una carta a McGonagall, sé que Slughorn quiere retirarse y me gustaría ocupar su puesto. Solo espero que no me guarde demasiado rencor, ya sabes por lo de dejar entrar a los mortifagos y casi matar a Dumbledore. 

- No lo hará, es una buena mujer y sabe todo lo que tuviste que pasar. 

- Eso espero. Le he mandado media docena de recomendaciones, por si acaso.

- ¿Por qué no me lo habías dicho antes?

- ¿El qué? ¿Qué quería enseñar en Hogwarts? No sé, nunca hemos hablado del futuro.

- Lo sé pero… a mi… bueno…

- ¿Harry? – ambos se giraron para encontrar a Dean, Lavander y Neville parados a escasos dos metros dos ambos.

- Chicos… Ho… Hola – Harry tartamudeaba indeciso mientras observaba los rostros de sus amigos que pasaban de la sorpresa inicial a la incredulidad total - ¿Os acordáis de Draco? 

- Quien podría olvidarlo – dijo Dean – sonriendo mientras le tendía la mano – Dean Thomas. 

- Ellos son Lavander y Neville.

- Los recuerdo – dijo acercándose para saludarles, Lavander y le dio dos besos efusivamente pero Neville se acercó con recelo.

- Malfoy – masculló. 

- ¿Qué hacéis por aquí? – preguntó Harry intentando relajar el ambiente.

- Íbamos a buscar algo de comida, estamos estudiando en casa de las chicas. Hermione dijo que te había avisado pero que no podías… - Dean le sonrió – Ahora lo entiendo. ¿Y vosotros?

- Hemos salido a pasear a Canuto – dijo señalando al perro que jugueteaba en la orilla del lago – Draco necesitaba tomar un poco de aire.

- No hables de mí como de un enfermo.

- Lo estarías si no fuera por mis cuidados – Harry sonrió al ver como Draco se sonrojaba.

- Bueno, nos vamos. Ya sabes como se pone Ron si no come cada media hora – bromeó Dean – Un placer volver a verte, Draco.

- Lo mismo digo. 

- Eh… esperar – dijo Lavander - ¿Por qué no os venís con nosotros? 

- ¿Qué…? – Neville recibió un pisotón de la chica para que se callara.

- Yo bueno…

- Vete, yo tengo que volver a estudiar – dijo Draco. 

- No… no lo siento chicos pero yo… tengo que llevar a Canuto y…

- Puedo hacerlo, yo. Ve con tus amigos – Draco sonrió y dio la media vuelta caminando hacia donde el perro jugaba. No había dado ni dos pasos cuando sintió una mano que agarraba su codo.

- Eh… ¿qué pasa? ¿Por qué te vas así?

- Tus amigos te han invitado a cenar.

- Creo recordar que Lavander nos invitó a los dos.

- Es evidente que lo hacía por cortesía. Además yo tengo que estudiar. 

- Sé que tienes que estudiar, pero también necesitas alimentarte – se puso frente a él – escucha si no quieres ir no pasa nada, pero no me digas lo que tengo que hacer.

- Solo creía que preferías… 

- ¿Estar con ellos que contigo? – Draco asintió – Pues te equivocas. Ahora mismo lo que más me gusta es estar aquí – le rodeó con los brazos – contigo. 

- ¿Sí? – sonrió juguetón - ¿Y no te aparecería más estar en casa? 

- Mmm… ¿en la cama?

- O en el sofá. 

- Y en la ducha, y sobre la encimera – empezó a besarle mientras trastabillaban de nuevo hacia la barandilla – Pero tenemos que esperar por Canuto.

- Tú perro siempre… él… - sonrió mientras se dejaba besar. 

- Es que le quiero mucho… - quería tanto acabar aquella frase, añadirle lo que su corazón le pedía, pero Draco se revolvió y volvió a mirar hacia el lago.

- Ayer… ¿no dormiste en casa?

- Vaya, pensé que no te habías dado cuenta.

- Lo hice, tampoco anteayer. 

- He estado preparando un poco mi casa, Kreacher la tiene bastante bien… pero he mandado hacer algunas reformas y quería ver si todo estaba como quería.

- Ya… ¿podemos volver? Tengo algo de frío.

- Claro.




Harry llamó a Canuto, le puso el collar y les apareció a los tres en el salón. Sacó la comida y algo de agua para el perro y después fue al sofá donde había dejado a Draco, justo entonces escuchó como la puerta de su habitación se cerraba. 




**




Draco se dejó sobre la cama agarrando con fuerza las sabanas, intentando ahuyentar los fantasmas que parecían atormentarle. Por un momento, solo un segundo había creído que Harry iba a decirle que le quería, que quería quedarse con él. ¿Cómo había sido tan estúpido? Se volteó con rabia sobre la cama, sentándose de repente, con las rodillas contra el pecho y la mirada fija en la puerta de la habitación, solo transcurrieron unos segundos hasta que esta se abrió. 




- ¿Te encuentras bien?

- Sí.

- Tienes mala cara, seguro que no…

- ¿Puedes dejar de tratarme como a uno de tus futuros pacientes?

- Yo no… yo solo... solo estoy preocupado por ti.

- Pues no tienes porque estarlo. Estoy perfectamente bien. Ahora déjame solo – Harry se dio la vuelta y regresó de nuevo hacia la puerta, la cerró con rabia - ¿qué coño haces?

- No, Draco. ¿qué haces tú? 

- Yo…

- No sé que demonios te pasa, pero esta semana… ¿por qué estás intentado alejarme de ti?

- ¿Alejarte? No podría aunque quisiera. Nunca te he tenido como para hacerlo – Draco abrió los ojos con incredulidad, realmente lo había dicho. 

- ¿qué nunca…? Y entonces ¿qué coño han sido estás semanas?

- ¿Polvos todos los días? 

- Así de fácil… ¿así de simple?

- Eso parece. 

- No puedo creer que… yo… - Harry apretó los puños con rabia – Realmente es eso lo que ha sido ¿follar y nada más? 





Draco no le respondió, solo escondió la cabeza entre las piernas. Harry estaba a punto de gritar y chillar, de destrozarlo todo, pero no sucumbió a su ira. Volvió a voltearse para salir de la habitación.




- ¡No! – chilló – No solo ha sido eso, Draco. Y lo sabes ¿Por qué demonios me lo pones tan difícil?

- Yo… no… yo no estoy.

- Estás echándome de tu vida, ¿no me quieres en ella? Responde, por favor. 

- Tú no quieres estar en ella.

- ¿Qué yo qué? Mierda Draco, ¿qué tengo que hacer para demostrártelo? Yo te quiero, joder… te quiero. Me he enamorado de ti como un completo gilipollas, peor aún como un patético gilipollas, porque he llegado a pensar que tú sentías lo mismo por mí. 




La puerta rebotó cuando Harry salió de la habitación. Draco seguía mirando hacia ella cuando Harry terminó de recoger sus cosas.





**





- Es la hora señores – Harry garabateó algunos datos más en el pergamino y corrió a entregárselo al profesor.

- Estoy seguro de que será un brillante examen, señor Potter.

- Eso espero, es el último. 




Harry recogió sus cosas y salió del aula. Algunos compañeros le invitaron a tomar algo con ellos para celebrar el fin no solo de los exámenes sino de su carrera pero se disculpó corriendo hacia la salida.




- ¡Canuto! – el perro corrió a lanzarse sobre su dueño en cuanto lo vio en las escaleras – eh… golfo ¿te has portado bien?

- Harry tu perro es gay – el moreno miró con incredulidad a Theo. 

- Dijimos que se lo diríamos con tacto.

- No cariño, estás cosas mejor soltarlas cuanto antes. 

- ¿Gay? – preguntó mirando a su labrador - ¿Seguro?

- Se acaba de follar a un pastor alemán muy mono, aunque su dueño no estaba demasiado contento. 

- Ya sabes lo que dicen – le dijo Charlie – De tal palo tal astilla.

- Muy gracioso, amigo de verdad – Harry se arrodilló y acarició al perro detrás de las orejas - ¿sabes qué? – Canuto ladro – que no me importa, yo te quiero igual. Eres el único que me ha querido siempre.

- Muy bonito, pero me muerdo de hambre. Y mi hermano seguro que ya ha empezado con el picoteo.

- No lo dudes, Ron siempre tiene hambre – los tres acompañados de Canuto comenzaron a andar.

- Harry… - Theo se cogió al brazo de su novio - ¿Has sabido algo de él? 

- No – dijo negando con la cabeza – Creo que ayer terminaba sus exámenes. 

- ¿Estás seguro de que no quieres hablar con él? – preguntó Charlie.

- Le dije que le quería y ni siquiera… - suspiró - ¿Podemos dejar el tema, por favor?






Las chicas habían organizado una pequeña reunión para celebrar el fin de sus exámenes, y para muchos el de sus carreras. Solo los amigos, algo tranquilo antes del esperado viaje que compartirían aquel verano, uno del que habían hablado durante todos los años de universidad, en el mediterráneo, un pequeño crucero y luego una semana en una hermosa y perdida isla griega. Cuando llegaron a la casa, todos estaban allí. Harry notó el rostro tenso de Ron al ver a su hermano llegar con Theo, pero Hermione acudió enseguida a socorrerle.




- Harry… has venido muy solito – Dean se colgó de su brazo - ¿Y Draco? Puedo llamarle Draco, ¿verdad? 

- No sé donde está – respondió zafándose.

- Oh, mierda – le dijo a Lavander – Creo que he metido la pata. ¿Sabías algo de que ya no están juntos?

- No… ¿pero lo estaban?

- Por dios, se les notaba a leguas.

- Vaya, pobrecito. Venga vamos a animarle. 





Durante las siguientes tres horas Harry aguantó el tipo, sabía que sus amigos se olían algo y trataban por todos los medios de animarle, de hacerle sentir mejor; pero lo cierto era que no podía porque aún dolía demasiado. Si hacía tres meses alguien le hubiera dicho que iba a enamorarse, se habría reído. Si le hubiera dicho que sería de Draco Malfoy, probablemente hubiera acabado ingresado en el hospital por un ataque de risa. Pero lo había hecho, había caído en su red de forma involuntariamente consciente, se había dejado engañar por algo que de verdad pensó podía funcionar, había visto señales donde no había nada más que sombras. Draco nunca había sentido por él más que un calentón.




- Chicos me voy a casa - anunció levantándose.

- Pero… solo son las nueve – se quejó Ron.

- Lo sé pero estoy muy cansado, anoche estudié hasta tarde.

- Venga ya tío… no seas aguafiestas 

- En serio, prefiero irme a casa. Mañana nos vemos

- No, Harry…

- Déjalo – le instó Hermione – nos vemos mañana. 





Despidiéndose de sus amigos, tomando a Canuto por la correa se desapareció.





**





El 12 de Grimuald Place había cambiado mucho durante aquellos años, ya no era un lugar tan frío y sombrío como lo había sido durante los últimos años que Sirius estuvo allí, tampoco como durante la guerra. Harry había reformado a la casa, la había dotado de luz, de espacios más amplios y convertido en un verdadero hogar. Aunque fuera para el solo. Frente a la puerta de entrada Harry palpó en el bolsillo de su pantalón, aún llevaba la copia de la llave que había hecho para Draco; la sacó, cerrando sus dedos sobre ella. 





Iba a esperar a que los exámenes terminaran, a que tuvieran que abandonar el campus para pedirle a Draco que se fuera a vivir con él, pudiera parecer precipitado pero ellos habían estado viviendo juntos por tres meses, ¿por qué no continuar después? Iba a ser su forma de declararse, de dejarle claro todo lo que sentía, pero Draco no le había dejado, le había ido sacando poco a poco de su vida, porque él nunca quiso nada más, porque Harry había visto luz donde solo había sombras.




- ¿Qué coño? – preguntó mirando hacia el piso de arriba, la luz de su habitación estaba encendida - ¡Kreacher! – gritó entrando en la casa. 

- Amo Potter, Kreacher lo ha intentado, ha intentado impedírselo pero ese joven… él no e ha dejado, ha amenazado a Kreacher y no podía hacer nada porque su sangre… ohhhh Kreacher lo siente tanto amo Potter.

- ¿De qué hablas? ¿quién…? – el elfo se encogió - ¿Dónde está?

- Arriba amo, en su cuarto. 




Harry sacó la varita y subió los escalones de dos en dos. Hacía un par de años había sufrido un intento de asesinato en su propia casa, no sabía como ni porque pero alguien había burlado las protecciones de la casa, desde entonces había aumentado la seguridad y sobre todo se había vuelto más precavido. La puerta de la habitación que una vez había pertenecido a Sirius Black estaba abierta, y la luz se perdía por el pasillo dibujando senderos luminosos. Con cuidado Harry entornó la puerta y la abrió. 




- ¿Draco? 

- Oh, hola Harry – le observó colgar una camisa en la percha y meterla en su armario. Pero aquella no era su ropa.

- ¿Qué estás haciendo?

- Guardando mis cosas.

- ¿Tus cosas? 

- Sí bueno, si voy a vivir aquí creo que las necesitaré ¿no?

- Supongo pero…espera… ¿has dicho vivir aquí? 

- Sí, he de cobrarte el hecho de que estuvieras viviendo tres meses en mi casa, que menos que acogerme durante… no sé… algún tiempo impreciso. Ya concretaremos cuanto. 

- Espera, espera… yo… ¡mierda! no entiendo nada.




Draco suspiró, colgó la última de sus camisas en la percha y la metió en el armario. Caminó hasta Harry y le besó.



- ¿Mejor ahora? 

- ¿Hmm? – preguntó aún recuperándose de la dulce sensación de volver a sentir ese cosquilleo en los labios.

- Lo siento – le dijo jugueteando con los botones de su camisa – La otra noche yo… no debí dejar que te marcharas. Pero estaba en estado de shock, no puedes entrar en mi cuarto y soltar que me quieres y no esperar que sufra uno o dos paros cardiacos.

- No entiendo, nada. 

- Sería un milagro si lo hicieras – Draco comenzó a sacar la camisa de entre los pantalones del moreno, besándole de vez en cuando – No te estaba alejando, Harry. Me estaba protegiendo.

- ¿De qué?

- De ti, de lo que siento por ti. 

- ¿qué…?

- Te quiero – susurró mientras le arrastraba sobre él, ya tendido en la cama – Pero estaba tan asustado, no pensaba que tú sintieras algo por mi.

- Pero… llevo semanas demostrándotelo.

- Soy algo desconfiado, necesitaba que me lo dijeras para poder creérmelo.

- Te quiero, te quiero, te quiero…- Draco rió entre sus desesperadas caricias - ¿Mejor ahora?

- Sí.

- ¿De verdad me quieres? – el rubio asintió - ¿Y quieres vivir conmigo?

- Solo si tú quieres – Harry rebuscó entre sus bolsillos y sacó a llave tendiéndosela.

- Quería dártela esta noche, iba a pedirte que vinieras conmigo.

- Supongo que me he adelantado un poco.

- No importa – Harry empezó a pelearse con el pantalón del rubio – ¿seguro qué esto lo que quieres?

- ¿Qué me quites los pantalones? Dios, claro que sí.

- No, idiota. ¿quieres vivir aquí, conmigo?

- ¿Habría traído mis cosas si no quisiera?

- Seguro que me has dejado sin nada de espacio.

- Bah… tus cosas no son tan bonitas e importantes como las mías – Harry le miraba embelesado mientras acariciaba su mejilla – Lo siento, por todo lo que hice, por no haber salido corriendo detrás de ti o …

- Está bien… no quiero pensar en eso. No quiero reproches… Solo quiero que te quedes, quiero que me ames tanto como yo a ti… solo eso. 

- Está bien… lo intentaré – Harry comenzó a hacerle cosquillas y ambos se revolvieron en la cama.

- ¡Eh, tu chucho! – le gritó a Harry – me está lamiendo los pies…

- Oh, es que acaba de descubrir su verdadera sexualidad, es gay. 

- ¿Qué? 

- Canuto es gay.

- Oh, tan descarriado como su dueño. 

- Gilipollas… eres un…

- Te quiero. 




Harry le miró un segundo mientras Draco le acariciaba la espalda, quería recordarle siempre así quería que el tiempo se detuviera para siempre, solo deseaba sentir lo que sentía en aquel momento para toda la eternidad. La mano del rubio se enredó en sus cabellos obligándole a descender sobre su boca, ofreciéndole sus labios. Canuto trepó a la cama y se acercó hasta ellos, comenzando a lamerles, mientras se besaban.




- ¡Potter! saca a tu puto perro de mi cama…

- Es nuestra cama… - le dijo jugando con el perro – Eh… ahora ya sé porque le gustas, por eso es gay… has pervertido a mi perro. 

- Tu perro ya estaba desviado antes de que yo le conociera Potter, ha estado viviendo contigo…

- ¿Me llamas desviado?

- Seh… 




Harry agarró la almohada y comenzó a golpearle, Canuto saltaba en la cama, moviendo el rabo y ladrando mientras jugaba entre ellos dos, Draco se defendía como podía. Los almohadones se deshilacharon y comenzaron a soltar una nube de plumas blancas sobre ellos. Ninguno de los dos había sido tan feliz nunca.
Notas finales:
Me di cuenta cuando terminaba de escribir que Kreacher se había quedado en Hogwarts, pero luego pensé que sería más feliz sirviendo a un Black, como Sirius....
Volver al índice
[bookmark: 6]Juntos somos mejores. Epilogo. por Eve Malfoy
Notas del autor:
Gracias por acompañarme una vez más en una de mis historias, espero que hayais disfrutado con ella tanto como yo lo he hecho al escribirla.


Me gustaría tanto dejar de ser tan dramática en todo lo que escribo... pero es que me sale tan natural XD Por lo que quizás este no sea el final que esperais. 


Besos y gracias. Nos vemos en la próxima.
- ¡Estoy harto! – gritó – Siempre es lo mismo, siempre buscando alguna excusa para decirme que no vas a venir… y yo no aguanto más ¿me oyes? No aguanto, más. No sé que demonios hacemos juntos. 





La conexión con la red flu se vio interrumpida cuando Draco pateó con rabia las brasas. Se acercó al minibar sirviéndose una copa de vino tinto que apenas llegó a degustar, el sabor era más amargo por lo que había dicho. Se acercó hacia su escritorio para corregir los trabajos que sus alumnos de sexto acababan de entregar pero enseguida desistió no estaba de humor para aquello; pensó en leer uno de los libros que su madre le había traído de su viaje por las antípodas pero tampoco se sentía con ánimos. Quizás podría bajar al laboratorio y seguir trabajando en la poción sobre la que estaba investigando, aunque aquello se lo había pedido Harry así que tampoco le encontraba sentido alguno. 




Sobre la chimenea había una pequeña repisa llena de fotos que habían acumulado durante aquellos casi cinco años. Draco tomó la primera que se habían sacado juntos, había sido Artie quien sin decirles nada, aún en el apartamento de Draco, les había tomado la foto. Harry estaba a sus pies en el sofá, estudiando y él hacía lo mismo solo que su mano acariciaba el cabello negro, enredando sus dedos en él una y otra vez. Había sido la prueba de su facilidad para estar juntos, de lo especial que había llegado a ser su relación. Suspirando la dejó en su lugar, tomó entonces una algo más reciente. Era de Harry mirando al mar sobre uno de los acantilados de Dover, había sido un viaje corto solo tres días pero Draco lo recordaba con inmenso cariño. 





Después de dar un último trago a su copa salió de la habitación. 






**





Minerva terminaba de revisar las últimas propuestas que la asociación de padres – una de sus primeras medidas como directora, deseaba por todos los medios implicar más a los progenitores de sus alumnos en su educación y que no solo los dejaran allí por siete años – iba a presentar aquella semana al consejo escolar cuando la gárgola de acceso a su despacho giró. 





- Draco – la mujer sonrió con cariño, en aquellos años había descubierto a un joven trabajador y entregado, nada que ver con el mocoso al que había dado clase - ¿Algún problema con los alumnos?

- No – el joven caminó hasta la repisa donde se guardaban algunas de las pertenencias de los antiguos directores, las gafas de media luna del profesor Dumbledore, la varita de Severus - ¿Cómo lleva las proposiciones al consejo?

- Bien, bien…. Draco, querido ¿todo está bien?

- Claro. Buenas noches profesor Dumbledore – le dijo al retrato.

- Buenas noches joven Malfoy. ¿Qué tal sus alumnos?

- Un poco más vagos que los del año anterior – bromeó – Buenas noches Severus.

- Draco – respondió con tono severo mientras le observaba con sus profundos ojos negros – Otra vez Potter – escupió con desprecio. 

- Ha sido mi culpa – dijo él apartando la mirada – Y no quiero hablar de ello. Minerva me gustaría…

- Claro, cariño. Están donde siempre. Yo voy a retirarme, es demasiado tarde para mí. 

- Gracias. 

- Buenas noches – al pasar por su lado le apretó cariñosamente el brazo – Se pasará, como siempre. 




Cuando estuvo solamente acompañado por los viejos directores de la escuela, Draco se acercó a un pequeño armario que se ocultaba tras una de las columnas cerca del escritorio de la directora, abrió la portilla y buscó entre las baldas las pequeñas ánforas con sus recuerdos.





- No siempre conseguirás calmarte así – le reprendió Severus.

- Pero por ahora funciona.

- Si enfrentarás de una buena vez los problemas, esto no estaría pasando. 





Draco ni siquiera podía responderle, abrió la tapa de cristal y lo derramó sobre el pensadero. Después se sumergió en sus propios recuerdos.





Lo había conseguido. Por fin. Después de sus años de estudios, de su esfuerzo, por fin lo había logrado. Bajó las escaleras del despacho de la directora de dos en dos, esperando encontrarse con Harry, pero cuando llegó al pasillo principal el moreno no estaba. Salió entonces en su busca, recorriendo los corredores que pronto volvería a ser su casa. Sonrió cuando lo encontró sentado en uno de los bancos que rodeaban el patio central.




- Estás aquí.

- ¿Y bien? – dijo nervioso.

- Me lo ha dado.

- Oh, cielo eso es maravilloso – Harry se levantó para estrecharlo entre sus brazos – te dije que no podría resistirse a tu encanto.

- Sí, había olvidado que todos caen a mis pies, ¿verdad, Potter?

- Presuntuoso – por fin Draco le besó – Estoy muy orgulloso de ti. 

- Yo más – dijo - ¿Dónde estabas? Pensé que ibas a esperarme junto al despacho.

- Quería pasear, no había vuelto desde la reconstrucción. Todo está igual que lo recordaba. ¿Sabes? Este fue mi primer hogar. 

- Creo que no aprecié lo mucho que me gustaba todo esto hasta que bueno… ya sabes. 

- Este sitio es maravilloso. ¿Querrás acompañarme después a un lugar? 

- Por supuesto. ¿Por qué no ahora?

- Bueno, es que yo también tengo una buena noticia.

- ¿Sí?

- Madame Pomfrey va a retirarse.

- Oh, ya era hora… estoy seguro de que la pobre mujer necesita un descanso, sobre todo si los alumnos son como tú, propensos a pasar más tiempo en la enfermería que en su propio cuarto.

- Te recuerdo que tú me mandaste aquí en alguna ocasión.

- Y tú a mí – dijo levantándose la camiseta para mostrarle la única cicatriz recuerdo de su encuentro en sexto curso - ¿lo ves?

- Te da un toque sexy… - le dijo acariciándola.

- Bien, me alegro por la jubilación de la enfermera, pero… ¿qué tiene eso de bueno? Además de que tendrá un merecido descanso.

- Voy a ocupar su puesto.

- ¿Qué?

- Estábamos hablando sobre mis estudios y mis prácticas y bueno… la escuela necesita un sanador y yo estoy disponible.

- ¿Y la clínica? 

- Bueno ya habrá tiempo para…

- Pero es tu sueño. Querías ayudar a quienes…. Harry no puedes renunciar a él.

- No lo haré, solo voy a posponerlo. Draco no quiero que nos separemos, es solo que… tú estarás aquí durante todo el curso, y yo en Londres apenas nos veremos… y solo hace unas semanas que estamos juntos. 

- Harry no. Montar esa clínica es lo que has querido desde que empezaste con la carrera. Es tu prioridad.

- Mis prioridades han cambiado ahora – su mano se paseó por la mejilla, ascendiendo hasta la frente despejándola del cabello que caía sobre sus ojos. 

- Sé porque lo haces Harry y yo… creo que si pudiera te querría más por ello, pero no puedo permitirlo.

- No estoy pidiendo tu permiso. Es una decisión que ya he tomado. 

- Escucha, encontraremos otra solución. Pero…

- Draco. Voy a hacerlo. Sabes lo terco que puedo llegar a ser, no quiero discutir en un día lleno de buenas noticias. Anda vamos, quiero enseñarte algo. 




Mientras caminaban rumbo al bosque Draco no podía dejar de pensar en todo a lo que Harry estaba dispuesto a renunciar simplemente por quedarse a su lado. Aunque se sentía halagado, aunque de verdad quería pasar el tiempo con él, también sabía que aquello podía volverse en su contra, si alguna vez Harry no era feliz podría usarlo contra él. Lo que ahora parecía unirles, podría separarles.




- Es aquí – dijo cuando llegaron a un claro en mitad del bosque. Draco miró al lugar, rodeado de altos árboles, con el terreno desgastado – Aquí les vi por última vez. A mis padres, a Remus y a Sirius. La noche de la última batalla, cuando me dirigía a encontrarme con Voldemort ellos me guiaron, estuvieron a mi lado en los últimos metros. Mis padres, bueno ellos murieron aquel Hallowen, Sirius en el departamento de misterios y Remus aquella misma noche. Sirius y Remus, además de los Weasley, fueron mi única familia; cuando murieron me quedé solo, no quería dejar que nadie se acercará a mí, volver a querer a alguien, porque temía perderlos.

- Harry…

- Draco por eso quiero quedarme aquí, contigo. Porque ahora que te he encontrado, no quiero perderte. 



Harry tenía lágrimas en los ojos, y una expresión desesperado en el rostro. Y aunque estaba muerto de pánico por lo que un día podría separarles, Draco se abrazó a él con fuerza y no dijo nada más. 




Harry había estado en Hogwarts durantes tres años, además de ejercer como sanador, había dado clases de vuelo, arbitrado algunos partidos y había creado un equipo de Quidditch de la escuela, donde se integraban miembros de todas las casas. Se había creado un campeonato mundial para jóvenes estudiantes, había ganado los dos primeros años. Muchos de aquellos chicos había conseguido becas para estudiar gracias al Quidditch; había conseguido por fin unir a muchos de los chicos de la escuela, fuera cual fuera el color de su casa. 




Para el comienzo de su cuarto curso como profesor de Pociones, Draco había conseguido convencer a Harry, pese a que se encontraba a gusto en la escuela sabía que no era su sueño, y por nada del mundo Draco quería que renunciara a él.




- ¿Mejor? – preguntó Severus mirando hacia su sucesor, Draco negó con la cabeza – Te lo dije.




Abrió otra ánfora y la vertió de nuevo sobre el pensadero. 







El periódico estaba sobre la mesa de café, Draco no se atrevía a volver a tomarlo en la mano, porque si lo hacía sería capaz de matar a alguien. Esos ruines reporteros, se había atrevido a injuriarle, calumniarle y nadie parecía dispuesto a hacer nada. Había presentado una queja a la dirección del periódico que había sido desestimada alegando libertad de expresión, el ministerio tampoco estaba dispuesto a hacer nada. Y Harry estaba a punto de llegar. 




- ¡Hemos ganado! – gritó entrando por al puerta – Dios, Draco tenías que haber venido. Ha sido espectacular, los chicos han volado como nunca, hemos ganado en el último suspiro pero el nombre de Hogwarts quedará grabado en la historia como el ganador de la primera copa mundial de escuelas de magia y hechicería – se dejó caer sobre el sofá, subiendo los pies sobre la mesilla en la que descansaba el periódico que por nada del mundo Draco quería que Harry viera - ¿Pasa algo? Tienes mala cara. 

- Solo estoy algo cansado – se levantó para besarle en la frente – Enhorabuena cariño. Sabía que lo lograrías.

- Ven aquí – le dijo obligándole a sentarse en su regazo – dame el beso que merezco – Draco se inclinó sobre él y comenzó a besarle, pero estaba demasiado tenso y Harry lo notó - ¿Qué ha pasado?

- Nada, ya te dije que todo está bien. Solo es… cansancio – sus ojos se desviaron sin querer hacia la mesilla donde descansaba el ejemplar del Profeta – Harry, no… - intentó impedir que el moreno alcanzará el ejemplar pero este le apartó casi tirándole de su regazo y lo cogió – No les hagas caso ya sabes como… es una tontería. Vamos a la… 




Harry se puso en pie, caminó hasta la chimenea. 




- Dirección de El Profeta.




La silueta de Harry se difuminó entre llamas verdes. Draco se acercó y recogió el periódico. Su relación era un secreto a voces, llevaban juntos casi un año y aunque su familia y amigos lo sabían mucho antes que nadie – con mayor o menor grado de aceptación – para el gran público era algo “desconocido”. Draco sabía que tarde o temprano la noticia saltaría a las páginas del Profeta, lo que nunca había esperado es que lo hiciera de aquella manera.




Draco Malfoy, el hombre que pervirtió al niño que vivió 
¿Es Harry Potter un sodomita?






Con total consternación les escribo estas líneas, una noticia como esta no es plato de buen gusto para ningún reportero, pero es mi deber comunicar la verdad al pueblo. Deben saber que nuestro héroe ha caído en la oscuridad de la mano de uno de los fieles vasallos del ya caído Lord Voldemort. ¿Qué tipo de vida lleva nuestro héroe? Es la pregunta que muchos lectores se han hecho, bien yo se los diré. El joven Potter ha renunciado debido a la presión de Draco Malfoy a la ilusión que le había llevado a estudiar Medimagia en la Universidad de Londres. Se ha convertido en un burdo reparador de huesos, un enfermero que limpia los mocos a nuestros hijos, no se equivoquen un trabajo digno, pero no para el hombre que estaba destinado a ser historia viva de nuestra sociedad. Potter mal vive en Hogwarts con su “compañero de perversiones” Draco Malfoy al que sus propios amigos califican de petulante, ambicioso y dominante. Un confidente anónimo, amigo personal del señor Malfoy, asegura que “Draco solo está con él por su posición, porque quiere volver al lugar donde siempre había estado. Cuando lo consiga, lo echara de su lado como un perro”. Con el dolor de mi corazón tengo que admitir como ciertas estas palabras, ¿qué destino le espera a Harry Potter? ¿Será siempre un sodomita? 



¿Quién salvará a nuestro salvador?






Draco lanzó el periódico contra las llamas y dejó que se consumiera, con la mirada pérdida en algún lugar mucho más lejos que su habitación en Hogwarts. 




- Voy a cerrar ese puto periódico – gritó Harry nada más salir de la chimenea – No me importa lo que Kingsley diga, voy a acabar con ellos. Pero primero voy a matar al hijo de puta que escribió esa bazofia. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Ibas a esconderlo? 

- No quería preocuparte – dijo con resignación – Sabíamos que las cosas…

- No, mierda. Draco. ¡No! No pienso aceptar eso, no voy a permitir que te vapuleen de esa manera. No hay una sola verdad, ellos… ¿cómo puedes pensar que voy a quedarme con los brazos cruzados?

- Porque los dos sabemos que todo es mentira. Lo único que yo quiero es que tú sepas que te amo, lo demás…

- Lo sé, cariño. Lo sé – dijo abrazándole – Pero no voy a permitirlo. No puedo hacerlo. 





El Profeta no había cerrado, pero su director y redactor jefe fueron despedidos. Harry consiguió además una disculpa pública del redactor, y la correspondencia de Draco se llenó de cartas de apoyo. Hubo gente que creyó a pies juntillas aquellas palabras, pero la inmensa mayoría vieron en la mirada que Harry le dirigía a Draco durante su intervención pública para desmentir todas aquellas palabras que de verdad estaban enamorados. 




- ¿Y bien? – preguntó Severus - ¿Estás tonterías sirven para algo? Porque no sé…

- Los recuerdos de los buenos momentos vividos, me ayudan a seguir adelante. 





Draco pasó al siguiente recuerdo. 





Harry jugueteaba nervioso con los pliegues de su túnica mientras Draco intentaba no reírse.




- ¿Puedes estarte quieto?

- No… sabes que no me gusta ir a comer con tus padres. No me malinterpretes Draco, tu madre ella… bueno es una buena mujer pero Lucius…

- Lo sé. Por eso te estaré siempre eternamente agradecido. 

- Además odio llevar túnica. ¿Por qué no puedo llevar vaqueros? Solo vamos a comer en la mansión. 

- Mis padres son muy estrictos en cuanto a la etiqueta y protocolo. Además si te portas bien, te quitaré yo mismo la túnica cuando regresemos.

- Mmm...… más te vale – Draco le tendió la mano y les desapareció a ambos. 




Aunque no era la primera vez que Harry iba a la mansión no dejaba de ser desagradable para él, Lucius Malfoy podía ser el padre del hombre al que amaba, pero siempre sería un bastardo cabrón con prejuicios e ideas de exterminio en la cabeza. Lo que más le repateaba es que sabía lo mucho que padre e hijo se querían por eso no podía hacer nada más que aceptar aquellas estúpidas comidas de los domingos y poner su mejor sonrisa pese a todas las calumnias y comentarios maliciosos que Lucius pudiera soltar. Además aquella vez sería mucho peor, solo hacía unas semanas que el Profeta había publicado aquellas espantosas cosas sobre Draco.




- Bienvenidos a casa – Narcisa salió al hall a recibirlos, ataviada con un precioso vestido azul y su siempre pulcro y hermoso cabello, recogido en un moño alto – Draco hijo, estás más delgado.

- Mamá… - protestó besando su mejilla. 

- Está usted preciosa, señora Malfoy – Harry le sonrió.

- Narcisa, querido. ¿Cuándo conseguiré que me llames así?

- Con el tiempo. 

- Seguro que sí, pero vayamos al jardín tu padre nos espera allí. 




Harry resopló pero aceptó la mano que Draco le tendía y con él accedió a la parte trasera de la mansión.




- Papá… ¿cómo te encuentras? – preguntó mientras se acercaba a besarle. 

- Mejor de lo que algunos desearía – Harry rechinó los dientes – Potter.

- Señor Malfoy – Draco le miró con severidad, había prometido portarse bien - ¿Qué tal los negocios, señor?

- ¿No sabía que te interesara el comercio internacional?

- Lucius… 

- Está bien querida. Instruyamos al joven Potter. 




Durante media hora Lucius habló del estado de sus negocios en el extranjero, Harry dejaba caer algún monosílabo de vez en cuando pero eran padre e hijo quienes mantenían el peso de la conversación.




- He leído que por fin el Profeta se retracta de sus palabras.

- Papá, no quiero hablar de eso – protestó. 

- Ya era hora la verdad… - prosiguió – Aunque teniendo en cuenta lo que Potter tardó en actuar.

- Papá, Harry estaba fuera del país cuando la noticia fue publicada.

- Los ejemplares llegan a todo el mundo. Quien sabe lo que hubieran…

- Pero no lo hicieron – intervino por fin Harry.

- ¿Van a cerrar el periódico?

- No, pero…

- Vaya, creía que con tu nombre y posición… podrías lograrlo.

- Al menos yo tengo nombre y posición. 

- Nunca tendrás la suficiente educación para llevarla.

- ¡Basta! – interrumpió Draco.

- Draco tiene razón, dejemos aquí el tema. Harry ha hecho lo que debía y debemos estarle agradecido Lucius. 

- Yo no hubiera tardado ni un segundo en…

- ¡Pero no puedes! – chilló Draco – No puedes porque ya no eres nadie. Porque Lucius Malfoy no es más que un mortifago para toda la sociedad. Ya no eres nadie, papá. Así que cállate.

- ¿Cómo te atreves a hablarme así, en mi propia casa? 

- ¿Cómo te atreves tú a tratar así a Harry? Cada vez que venimos, le insultas, le faltas al respeto… y con ello a mí. Harry es el hombre al que amo. 

- Uno más en la lista de tus errores. 

- Vamos Harry – le dijo poniéndose en pie.

- Draco, hijo… 

- Mamá, no. No pienso dejar que insulte a Harry o que me cargue con sus errores. Los dos sabemos porque nuestro apellido es despreciado. Y quien es el que más a contribuido para pisotearlo. 

- ¿Cómo te atreves…? – Lucius se puso en pie – Fuera de mi casa. 

- No, padre. No vas a echarme. Soy yo el que no piensa volver. 




Aquel verano tanto Narcisa como Harry había tratado de convencerle de que cediera, Harry porque sabía lo importante que Lucius era para su hijo, por muy cabrón que fuera, Draco adoraba a su padre y no soportaba verle disgustado por ello. Aunque trataba de disimularlo, se moría por volver a ver s u padre, su relación se había visto mermada durante algunos años pero la delicada salud de Lucius había vuelto a unirles.





- ¿Le guardas rencor? – preguntó Draco.

- ¿A tu padre? Éramos amigos, para lo bueno y para lo malo. 





Faltaban solo dos días para el nuevo curso y aún tenían que preparar la mitad de las cosas que debían llevar a la escuela, Draco había salido a comprar algunos ejemplares que quería usar en sus clases. Cuando llegó a la casa, Canuto se abalanzó sobre él.




- Quita, quita… no traigo nada para ti. Harry ya estoy en casa. 

- Draco… - el moreno estaba en el umbral de la puerta – Llevo todo el día buscándote.

- ¿Qué… qué pasa? 

- Tu padre. 

- ¿Cuándo? – preguntó dejando que las bolsas cayeran al suelo.

- Esta noche. Tu madre dice que no sufrió. Ocurrió mientras dormía. 

- Bien… - agitó las manos nervioso – tengo que ponerme en contacto con su abogado, y buscar un oficiante. ¿Puedes llamar a mi tía Andrómeda? Supongo que mi madre la necesitará. 

- Draco…

- Debería avisar a los Greengrase, eran buenos amigos. Supongo que tendré que hacer una lista de invitados…

- ¡Draco, por favor! – le detuvo sosteniéndole por los brazos.

- ¿Qué?

- ¿Cómo qué? Tu padre ha muerto.

- Lo sé. Tengo que preparar su funeral, y terminar de empacar las cosas para volver a la escuela. Espero que la Góndola pueda llevar el catering, era su restaurante preferido – se zafó del agarre de Harry.




La mansión estaba repleta de gente que Harry no conocía, había hombres de negocios, ancianos magos de sangre pura y alguno de los amigos de Draco. Theo se acercó a él.



- ¿Pareces angustiado?

- ¿Has visto a Draco?

- No, lo cierto es que no. Supongo que estará terminando de preparar algo.

- Pero debería estar con su madre. Theo, estoy muy preocupado por él. 

- Harry, querido – Andrómeda se acercó hasta ellos - ¿Has visto a Draco?

- Lo cierto es que no.

- Yo sé donde está – dijo Narcisa acercándose a ellos.





Abrió las cortinas del ventanal que estaba justo detrás del escritorio. La luz iluminó el despacho, acariciando los cientos de libros que reposaban en las estanterías que adornaban todas y cada una de las paredes de la habitación. El despacho de Lucius era el único lugar de la casa que no contaba con cuadros, tampoco con chimenea. A su padre le gustaba estar rodeado de la paz y tranquilidad que todos aquellos ejemplares le otorgaban. Draco se paseó acariciando con sus dedos los lomos de los libros, ojeando los títulos. La puerta se abrió.




- Estás aquí – Harry se acercó a él – Estaba preocupado, no te he visto durante la ceremonia.

- No he asistido

- Pero…

- Ni siquiera pude despedirme – dijo con un nudo en la garganta – lo último que le dije fueron palabras de odio.

- Tu padre sabía que le querías, Draco.

- ¿Y qué? Mierda… ¿por qué tuvo que morirse? ¿Por qué? – dijo entre lágrimas – Lo hizo para que jamás olvidará todo lo que le dije…

- Draco… - se acercó a él, y aunque forcejaron porque no quería dejarse abrazar Harry consiguió inmovilizarlo abrazándole desde atrás – Llora cariño, necesitas hacerlo.

- No… ¿Por qué me hizo esto? Nunca podré…

- Podrás, porque tu padre te amaba tanto como tú a él – le obligó a darse la vuelta – Porque yo voy a estar a tu lado para recordártelo cada vez que flaquees, porque eres el hijo del que cualquiera padre se sentiría orgulloso. Porque eres el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra.





Harry había cumplido su promesa, le había levantad cada vez que se había caído, había estado a su lado cada vez que las palabras dichas a su padre volvían a su cabeza. Siempre había estado ahí. Hasta hacía un año. 




Había abierto por fin su clínica, ofrecía servicios gratuitos a la comunidad mágica, curaba y cuidaba a los más necesitados, y aunque comprendía todo el tiempo que aquello requería no podía evitar sentir celos cada vez que Harry dedicaba más tiempo a sus pacientes que a él, cada vez que pasaban semanas sin verse, sin tocarse. Le echaba tanto de menos que ni sus recuerdos más íntimos, ni las ánforas que guardaban los momentos más valiosos que había compartido juntos le servían ya. 




- ¿Y bien? – preguntó Severus.




Draco no respondió esta vez.




**




La mesa estaba perfectamente preparada, el aroma a especias inundaba la habitación, el champagne se enfriaba pero las velas ya se habían consumido. Harry dejó caer su portafolios sobre el sofá y se acercó a la habitación. Draco tampoco estaba allí. Recogió algunas prendas que había sobre la cama y se sentó para quitarse los zapatos.




- Creía que no ibas a venir – dijo al entrar en la habitación.

- Le he pedido a Theo que doblara su turno – respondió con desgana – Draco soy el director de la clínica, tengo que actuar como tal.

- También eres un mago que tiene novio y que debería celebrar su aniversario.

- Dijiste que no te importaba, que lo especial era celebrar cualquier día y no nuestro aniversario.

- Pese a todo los últimos cuatro años lo habíamos celebrado. 

- Eso es una tontería, podemos celebrar cualquier día. Tengo que tener prioridades.

- Sí, lo recuerdo. Lástima que hayan cambiado.

- No te atrevas a echármelo en cara, fuiste tú quien insistió en que dejara la escuela.

- Porque no quería que renunciaras a tu sueño. Pero nunca pensé que renunciarías a mí.

- ¿A ti? 

- Harry, no puedo seguir así. No nos vemos, casi ni hablamos y yo… creí que podría pero…

- ¿Estás hablando en serio? ¿Me vas a dejar?

- ¿Quién coño ha dicho eso?

- Pero…

- No voy a volver el curso que viene.

- ¿Qué?

- Ya se lo he dicho a Minerva. Voy a volver a Londres, contigo. A casa.

- Pero… tú siempre…

- Sí, y ya he cumplido mi sueño. También le prometí a mi padre que cuando él faltara yo llevaría sus negocios, creo que va siendo hora que cumpla mi palabra. 

- Draco… ¿estás seguro?

- Sí. Tú renunciaste a la clínica por mí, y yo no puedo estar tanto tiempo separado de ti. 

- Te quiero – le dijo cogiéndole de la mano.

- Pero tienes que prometerme que rebajaras tu carga laboral, que compartiremos una vida juntos.

- Lo haré – se acercó a él para besarle – Siento lo de la cena.

- Está bien, no importa. 

- Lo sé – sonrió mientras lo arrastraba a la cama – pero… ¿celebraremos?

- Puede… – dijo ayudándole a quitarse la ropa. 

- Mmm… espero que sí. 

- Claro – dijo separándose – pero otro día. 

- ¡Draco! – protestó siguiéndole al baño – Joder… - exclamó – Esto era mucho más pequeño cuando yo vivía aquí.

- Es un hechizo, por una noche – Draco comenzó a desvestirse mientras Harry observaba maravillado el amplio baño de mármol blanco, con aquella bañera en mitad de la habitación - ¿Vas a quedarte ahí toda la noche?

- Nonono… - dijo mientras trastabillaba intentado quitarse los pantalones.

- Harry, eres patético…

- Sí… lo que quieras – se sacó el resto de la ropa con rapidez y se metió en la bañera lanzándose sobre Draco – Oh…. no sabes cuanto vamos a celebrar, cariño. Tengo mucho por lo que resarcirte.

- Menos palabras Potter, y más acción.




La mano mojada de Harry serpenteó por el pecho desnudo, mientras su boca depositaba besos por el rostro de Draco, este abrió las piernas dejando que Harry se colara entre ellas. 




- No – le dijo Draco mientras le tomaba el rostro entre sus manos – Quiero que me mires mientras me tocas, mientras me follas. 

- Hmm.. – jadeó deslizando sus manos por los brazos primero acariciándolos con suavidad, tomó una pastilla de jabón que flotaba en el agua y comenzó a frotarla por el cuerpo del rubio - ¿Así?




Draco asintió mientras no dejaba de mírale. Harry sonrió con los ojos bien abiertos, mientras la pastilla pasaba al pecho deslizándose por el cuello, acariciando cada músculo del pecho de su novio. Los labios del rubio se curvaron en una fina mueca de satisfacción cuando empezó a juguetear con sus pezones, más abajo estaba la única cicatriz que manchaba el esplendor de su pecho. La que Harry le había hecho. Pequeña y en un costado, era la parte más sensible del cuerpo de Draco, y él lo sabía; con el jabón en la mano siguió acariciándole por el pecho, mientras que la otra bajó hasta su cicatriz. Las yemas de sus dedos delineaban suavemente el contorno.




- Harry… - murmuró intentando no cerrar los ojos. 




El pulgar de la mano del moreno delineaba una y otra vez la cicatriz, mientras Draco empezaba a gemir. La pastilla de jabón resbaló entre sus dedos y con un “plop” chocó contra el agua. Ambos sonrieron.




- Eso no es el jabón – le dijo Draco cuando comenzó a acariciar su polla.

- No, era justo lo que estaba buscando.




Sin dejar de torturar a Draco acariciando aquella cicatriz, comenzó a masturbarle. Las pequeñas gotas de agua que resbalaban por su rostro y se perdían en su cuello eran demasiada tentación, necesitaba lamerlas, pero cada vez que lo intentaba, Draco hacía uso de sus manos impidiéndole que moviera la cabeza. Era demasiada tortura, lo peor es que se estaba excitando con aquel simple juego, el hecho de sentirse impedido para besarle o lamerle le estaba poniendo duro. Draco movió su cadera hacia delante sumergiéndose un poco más, abriéndose para Harry. 




- Tenemos toda la noche – le dijo el moreno al ver sus prisas.

- Lo sé, pero quiero que me folles. Después te dejo disfrutar de mi cuerpo.

- Vanidoso.

- Seh… ohhhh… sí… - siseó cuando la mano sobre su polla comenzó a moverse más rápido. 



Acercándose a él, de rodillas en la bañera, Harry dejó de atender el cuerpo del rubio para tomarlo por las caderas y subirle sobre sus muslos, la espalda de Draco se deslizó por la bañera, y la punta de sus cabellos se sumergieron en el agua. Draco alzó las piernas pasándolas a cada lado de la bañera, exponiéndose aún más. Harry se mordió los labios, dejando que sus ojos dejaran los grises y se pasearan por el resto de su cuerpo.




- Mierda Draco eres tan… dios… te deseo tanto – jadeó antes de besarle.

- Eh… nada de besos… solo mírame, mírame mientras me follas, mientras golpeas tus caderas contra mí. Mientras te corres dentro de mí… dioosss…





Harry se hundió en él de un solo golpe, llenándole por completo, dejándole jadeante. Sus manos se asieron sobre los hombros del moreno para evitar perder el equilibrio, este sin dejar de mirarle comenzó a moverse contra su cuerpo, golpes secos y rudos que le hacían perder la razón, le faltaba el aire, y aunque lo intentaba sus ojos se cerraban con cada deliciosa sensación, con cada cosquilleo en la parte baja del vientre. Harry le observaba extasiados, como su rostro mostraba todo el placer que él mismo le estaba otorgando, cuando una de sus manos tomó la polla de Draco y comenzó a acariciarla, la boca del rubio se abrió desesperada por alcanzar algo de oxigeno. Aquello fue demasiado, ver el estado en el que le dejaba, observar lo que podía hacer con él, era lo más excitante. Se agitó con fuerza sobre él, golpeando justo en la próstata. Draco arqueó la espalda, contorsionándose mientras se corría. Casi al mismo instante Harry se derramó en su interior. Draco agotado, dejó que sus piernas cayeran dentro de la bañera, las manos del moreno se asieron a la bañera para no caer y el rubio se dejó resbalar dentro del agua. Unos segundos después sacó la cabeza completamente empapada.




- Te quiero – dijo Harry sin darle tiempo a nada – Por lo que eres, por lo que has hecho y por lo que no. No lo olvides nunca. Aunque sea un estúpido que no sepa demostrártelo. 

- Yo también te quiero – sus manos acariciaban el rostro – por lo que me has dado, y por lo que no. Por lo que me haces sentir, porque a tu lado soy mejor. Porque juntos, somos mejores. 

- Sí.

- ¿Harry?

- Hmmm… - el moreno lamía ahora las gotas de agua que antes no había podido beber del cuello de Draco.

- ¿Por qué nos ponemos tan tontos después de follar?

- Deben ser las endorfinas – dijo ayudándole a salir de la bañera – Pero no me quejo.

- Claro que no, tú siempre te comportas como un tonto. 





Draco azotó la toalla contra su pecho y salió corriendo hacia la habitación. Harry le siguió atrapándole después de correr unos minutos por la habitación, tirándole sobre la cama, a horcajadas sobre su estomago comenzó a hacerle cosquillas. Ambos reían, ambos disfrutaban. 





Y parecía que siempre se podía más feliz.
Notas finales:
Algún día escribiré el romance entre Canuto y aquel pastor alemán XD
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